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PARTICS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
. on __La mayor parte del ejército pontifi-

,J n capitulado. _ , . . 
fl0r c tropas extranjeras volverán a su país, 

ci o-eneral Laraoriciére, con algunos caballos, 
• nió llegar á Ancona. 

t 0 f p ü t o las fuerzas existentes en esta plaza, no 
eda batallón alguno del ejército pontificio. 

^ • 20 —En Macerata se hablan reunido las 
Fa-lcs Lamoriciére y Pimodan. El primero de 

¿ f ' re9olvió atacar las líneas piarnontesas que 
í Cep aban el camino de Ancona. E l día 18 l le-
^ f e c t o Su resolución, y la acciorr fue remdisi-
T0 babiend0 resultado grandes perdidas por uno 
33 

S í n e í s piarnontesas fueron atacadas _tres ve-
„ Y en la ultima fué herido el general Pimodan, 

{t ' murió pocas horas después. 
9 f amoriciére, con escasas fuerzas, logro atrave-
.ar por medio del ejército enemigo, ganar la mon-
M f / v penetraren Ancona. , , -
íanSe cree que esta ciudad se verá obligada a su-
.iimbir muy pronto. 

r nq niamonteses, para evitar, según dicen, la 
.¿ion de sangre, la han bloqueado rigorosamen-
•epara obligar á la guarnición a que se rinda. 
Turin 20 — A l mismo tiempo que Eamorieiére 

Jcó las líneas piamontesas, la guarnición de A u ­
na hizo una salida. El combate fue encarnizado; 
«ro las tropas pontificias fueron al fin derrotadas, 

íiando gran número de prisioneros y heridos. El 
leneral Pimodam, herido, murió por la noche. Los 
oiaraonteses cogieron seis cañones y una bandera. 
Ün despacho telegráfico .de Bolonia dice que la 

jota piamontesa abrió el fuego contra Ancona. 
C(¡nstanlinopla20.—Es falso que haya habido 

asesinatos en San Juan de Acre. La Siria sigue 
tranquila, y el estado sanitario es excelente, 

^bd-el Kader ha recibido del gran sultán la 
fondecoracion del Mendeerdie. 

París 21.—Quedan el 3 francés á 68-50; el 4 1/2 
/ i 95-50; el interior español á 46 5/8; el exterior á 

r. I é;el diferido á 38 7/8, y la amortizable á 221/4. 

•a Lónte 21.—Quedan los consolidados de 93 1/4 

SECCION EXTRANJERA. 

La intención manifestada por Garibaldi á los 
de Palermo de proclamar la unidad de Italia 
ílesde el Qnirinal en Roma,' ha producido en 
tocias partes una impresión profunda y poco sa-
tisfactoria. Los afectos al célebre dictador, no 
pueden conformarse con la idea deque un hom­
bre prudente , sagaz, tan hábil político como 
ifortunado militar, intente destruir por com­
pleto el poder temporal del Papa, á quien de­
fienden las bayonetas francesas. Semejante pro­
pósito les parece una locura mucho mayor que 
la de atacar al imperio austriaco en Yenecia; 
Je donde se deduce que el héroe de la indepen-
¡feaei italiana fluctúa entre dos escollos igual­
ante peligrosos. 

Pero ¿cómo es posible que caiga en ninguno? 
0 liombre que ha sabido esperar tres meses en 
™ia para escoger el momento oportuno de i 
dentarse en Ñapóles, cuando todos parecian 
p̂ujarle y á veces acusarle de moroso; el que 

l¡a sabido preparar con la mayor previsión el 
^miento revolucionario que hoy envuelve á 
*w la península, no ha de precipitarse en los 
lentos más preciosos, y cuando apenas se 
¡Jotrará' quien no vea tan claro como la luz 
w medio dia que chocar con las tropas france-
Pei1 la ciudad santa, equivale á perder el fru-)A 
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lo de cuanto se ha conseguido hasta ahora. 

¡e»' 

^ ol:)stante el fundamento de estas conjetu-
¿Jotras de igual índole en que se pierden los 
jj'os extranjeros, que no dudan del triunfo 
tetit rievolucion en Ita,ia > es lo ciert0 ^ m la 
I i ^ ' ^aribaldi da mucho en que pensar, 

iasT n61116 al gobierno de Turin' sino al de I ^u |erías. Este último, sobre todo, teme que 

pU afluencia ni sus armas basten á infundir 
a re Santo bastante confianza para asistir 

O l a l a l I T I M f 

REVISTA. DE MADRID. 

TEATROS. 

''-lag511308 ^e i t e r a r á nuestros amables lectores 
teatrales, preciso será dejar para 

ealie8 0c^sion Ia ojeada que solemos echar por las 
E;[a' Plazas y salones de esta villa y corté. 

Son ato es mucho, y poco el espacio de que 
%s mes- Entremos, pues, en materia y empe-
l ía , POr el teatro del Príncipe. Hablemos de El 
y, .ca wnobita. 

S1̂ 0 ôs aufcores dramáticos que 
' ^ o / o ^ ^ 0 en escena la colosal figura del era-

. ar̂ os V. De ese soberano que las histo-
H¡) erian Como bizarro en los campos de batalla, 
|iVe etiSu Poll'tica, sencillo en la vida privada, 
fetio. ca tr0n0 (Íe EsPaña' arrogante con el im-
iol(laJ0snñoso para los pueblos, excelente con los 

^ o s o CUlt0 hasta Parecer frio con la nobleza, 
y ti ^ e,xlJresivo con los sabios, insinuante, 

í'^so r)CObarde COn las hei'mosas> de corazón 
^ y r n ^ COnIos P0^69, esencialmente cris-
t)t^£íaf;antenedor impertérrito y esforzado de las 
j a i v a s deltrono. 

íat0íl0l»ianv1TrOn eStOS autore8 el objeto que se 
^Para rea es esta 1(> bastante delicada y 

que nos consideremos capaces de des-

á la consumación déla obra revolucionaria, su­
friendo en la capital del orbe católico las conse­
cuencias de una política que no ha cesado de 
humillarle en su dignidad de Pontífice y sobera­
no temporal. Las razones que tenga para abri­
gar este temor deben apoyarse en datos cier­
tos, pues al mismo tiempo que circulaba en 
París el rumor de que Su Santidad se disponía 
á abandonar á Roma, y aun que la había aban­
donado, uno de los órganos oficiosos del gobier­
no francés, el Consttfutionnel, ha publicado un 
artículo combatiendo esta especie, de manera á 
dar á entender que real y verdaderamente es el 
pensamiento constante de Pío IX. A toda la 
prensa parisiense ha llamado muchísimo la aten­
ción el lenguaje del susodicho periódico, y en 
verdad que lo merece la obra. No nos es posi­
ble reproducirla aquí toda; daremos, sí, un 
trasunto de ella, traduciendo los párrafos más 
notables. 

Después de tronar contra el partido anti-fran-
cés á quien el Constitutiomel atribuye la deplo­
rable idea de que el Papa salga de Roma; de 
recordar algunos ejemplos históricos, Luis XYI , 
Cárlos X y Luis Felipe, para probar que un so­
berano no debe jamás abandonar su capital, lle­
ga al punto culminante del asunto, á ia posición 
de Francia en el cago de ocurrir lo que desea á 
todo trance evitar, y dice lo siguiente: 

«No ocupamos á Roma; defendemos al Papa. 
Nuestra ocupación es religiosa y no política. En 
ningún caso puede tomar este último carácter; no 
está legitimada sino por el deber de proteger la 
seguridad y la independencia del Soberano Pon­
tífice. Cerca del Vaticano vacío nada tendríamos 
que hacer, y nuestra presencia allí sería más que 
una garantía una amenaza. K 

No creemos engañarnos afirmando que la p r i ­
mera consecuencia de la huida del Papa sería la 
evacuación de Roma por los franceses. La políti­
ca de Francia ganaría en ello sin duda alguna; 
pero sus sentimientos de respeto y adhesión para 
con el Padre Santo sufrirían mucho. Quedaríamos 
libres de una gran responsabilidad; pero al mar­
char de Roma abrigariamos una grande inquietud 
acerca de la suerte de la autoridad temporal del Papa. 

Por eso, sacrificando nuestro interés político á 
un interés de órderi superior, deseamos ardiente­
mente que no se sigan los consejos detestables da­
dos al Papa. Que si una lucha debe empeñarse, 
por deplorable que sea, preferimos sus peligros á 
las consecuencias que tcndria para el Papa la 
huida á q u e le empujan los mismos hombres" que 
le han empujado á una absoluta resistencia.» 

La inquietud del gobierno francés no puede 
ser más evidente, ni sus pretensiones ménos jus­
tas. Exigir que Pió IX prefiera deber su man­
tenimiento transitorio en Roma á la protección 
de 10 ó 12,000 bayonetas francesas, cuando 
todo se derrumba en torno suyo al soplo malé­
fico de una revolucinn provocada y sostenida 
por esa misma Francia que aparenta cubrir con 
un manto religioso al soberano que sus instru­
mentos mismos están despojando, es llevar muy 
lejos las exigencias del poder, y abusar tris­
temente de las ventajas que tiene siempre una 
gran nación respecto de un príncipe cuyas 
fuerzas descansan en su solo derecho. Cómo lo 
ha respetado Francia, y hasta dónde le lleva la 
profunda adhesión de que protesta el Consti-
Mionnel, puede colegirse por los adelantos de 
Piamonte en los Estados Pontificios; adelantos 
que, según la opinión general en Europa, no se 
hubieran realizado jamás sin el consentimiento 
del gabinete ele las Tullerías. 

Por otra parte, ¿cree Francia, por ventura, 
encadenar los elementos revolucionarios para 
hacerlos servir constantemente á sus designios? 
Si tal es su presunción, no debe extrañarse 
que haya quien mire el porvenir con ménos 
confianza, ni mucho ménos que el jefe supremo 

envolverla con acierto, y sobre todo en los estre­
chos límites de una revista. 

El Sr. Losada ha buscado al invicto emperador, 
no en los campamentos, al frente de sus ejércitos 
vencedores; no en la corte de Castilla, siguiendo pa 
s o á paso y destruyendo las maquinaciones urdidas 
contra su poder; sino apartado de toda clase de 
negocios de Estado, y reducido, después de la ab­
dicación en favor de su hijo el gran Felipe I I , á 
una habitación del monasterio de Yuste. 

Bajo el amparo y tutela del emperador hay una 
doncella de celestial belleza, y enamorada de un 
galán que pasaba por hijo de D. Luis Quijada, 
pero que el egrégio tutor tenia destinada á un 
marqués que le acompaña en el retiro, y que me­
rece su confianza hasta el punto de entregarle el 
anillo imperial para que, presentándolo, pueda 
reclamarle en un momento dado la gracia que ten­
ga en más estima. Resuelta ya la prometida, tras 
penosa lucha de afectos encontrados, á desposarse 
con el marqués, por obediencia, aparece á su vista 
D. Juan, el dueño de su corazón. 

Es D. Juan un joven de pasiones vehementes 
que habiendo bebido en las doctrinas de Lutero 
perniciosas y funestas máximas, no reconoce po­
der bastante á separarle de laque ama, ni en el 
mismo emperador. 

Para este, semejante rebeldía era una tentación 
de domeñarla, pues á pesar de su vida retirada y 
silenciosa en aquellos claustros, no perdía su v i ­
gor para defender lo que se debe á Dios y al prin 
cipio de autoridad, que es en suma lo que á núes 

de la Iglesia, desengañado y el corazón hecho 
pedazos, desoiga sus consejos y rechace con in­
dignación los acomodamientos d© una política 
tan insidiosa como perturbadora, á la que no 
debe ni puede prestarse la Santa Sede. 

Bajo este concepto, Garibaldi, digan lo que 
quieran los que afectan tanto interés porque no 
se malogren sus conquistas, es más lógico y 
procede á cara descubierta. Además, tiene la 
nobleza de arreglar sus palabras á sus obras; á 
nadie amenaza, á nadie promete apoyo ficticio 
anuncia sus propósitos y los realiza. Cualquiera 
que sea el impulso que lo mueve, no se puede 
ménos de reconocer en él un hombre esforzado 
y el más digno campeón de la revolución ,de 
Italia. Quiere acabar su misión proclamando la 
unidad de lo alto del Quirinal, porque sabe 
muy bien que sin Roma la unidad es imposible. 
Abandonándola el Papa, le será fácil conseguir 
el objeto apetecido. Veremos, pues, si así su­
cede, ó si, por el contrario, la influencia fran­
cesa predomina en el gobierno pontificio lo bas­
tante para diferir un acontecimiento que más 
tarde ó más temprano ha de realizarse, saliendo 
triunfante la revolución. 

El Times ha echado á volar la noticia de 
que, para asegurar la unificación de Italia, y 
aacer frente á sus consecuencias, Piamonte se 
ha comprometido á ceder á Francia algunos 
territorios, entre los cuales cita á Liguria con 
Génova su capital, y la isla de Cerdeña. Me­
diante estos honorarios, el emperador Napoleón 
saldrá garante de las nuevas conquistas de su 
aliado, según el diario de la City. La especie es 
muy grave, porque desgraciadamente tiene pre­
cedentes. El Morning-Posf, apreciándola en su 
verdadero valor, opina que se deseche, mos­
trando así que no la cree; sin embargo, se de­
tiene á comentar sus consecuencias, que, como 
á todo el mundo, le parecen fatales para la paz 
de Europa, siendo cierto el contrato en cues­
tión. 

El cardenal xintonelli ha contestado á la no­
ta conminatoria del conde de Cavour, protes­
tando enérgicamente contra las imputaciones 
que el ministro sardo hace al gobierno romano, 
calificándolas de falsas y calumniosas. ¡ Qué 
más ha de hacer! 

Se anuncia una nota del conde de Rechberg, 
donde el gabinete de Viena manifestará á las 
córtes europeas la actitud que piensa observar 
en los sucesos de Italia, protestando al mismo 
tiempo contra el proceder de Piamonte. 

llGiornale di Roma inserta los siguientes impor­
tantes documentos diplomáticos relativos á la ex­
pedición piamontesa de las Marcas y de la Umbría: 

DOCUMENTO DIPLOMATICO CONCERNIENTE Á LA EXPEDICION 
DE LAS MARCAS Y DE LA UMBRÍA. 

Eminentísimo señor: El gobierno de S. M . el rey 
de Cerdeña no ha podido ver sin el mayor disgus­
to la formación y la existencia de tropas mercena­
rias extranjeras al servicio del gobierno pontificio. 

La organización de esos cuerpos, que no se han 
formado, como en todos los países civilizados, de 
ciudadanos indígenas, sino de personas de toda es­
pecie de idiomas, de nación y de religión, hiere 
profundamente la conciencia pública de la Italia y 
de la Europa. La falta de disciplina inherente á 
esta especie de tropas, la mala conducta de sus j e ­
fes, las amenazas provocadoras que profieren en 
sus proclamaciones, provocan y mantienen las agi­
taciones más peligrosas. 

El doloroso recuerdo de les actos de exterminio 
y de pillaje de Perusa siempre está presente en la 
memoria de ios habitantes de las Marcas y de la 
Umbría. Semejante estado de cosas, ya peligroso 
por sí mismo, se ha hecho mayor después de los 
sucesos acaecidos en Sicilia y en Nápoles. La pre­
sencia de cuerpos extranjeros que ofende el senti­
miento nacional é impide la manifestación de los 
deseos del pueblo, producirá infaliblemente el des­
arrollo de las insurrecciones en las provincias ve­
cinas. 

La comunidad de relaciones que unen á los ha­
bitantes de las Marcas y de la Umbría á los de las 

tro juicio pretende sostener el autor de la obra. 
Dispone, pues, que se verifique la boda que te­

nia resuelta; pero el marqués, que por lo visto era 
un noble caballero, fle los que ya apenas se gas­
tan, sin duda por haberse gastado en otros tiem­
pos, compadece el infortunio de aquellos corazo­
nes enamorados, y en vez de ir á la iglesia para 
desposarse, va en efecto para entregar á su rival 
la esposa que le estaba destinada. 

Apenas lo efectúa así, regresa, dejando á los 
amantes que reciban las bendiciones de la Iglesia. 
El marqués halla al emperador atormentado por 
la noticia que acaba de recibir del armisticio con­
cedido en San Quintín por el jefe de nuestros vic­
toriosos ejércitos, cuando él esperaba que siguie­
sen hasta Paris. 

En este momento, por cierto poco á propósito, 
supuesto que á pesar de todos sus esfuerzos no 
conseguía dominar como pretendía hacerlo la po­
derosa firmeza de su carácter, ni ahogar el recuer­
do de sus gloriosos hechos de armas, es cuando 
llega á su noticia la boda que acaba de efectuarse, 
y sabe que el D. Juan pasa por hijo de D. Luis 
Quijada. Sospecha que este D. Juan pueda ser su 
hijo el de Austria, habido en Bárbara de Blom-
berg, madre de la joven desposada ; comprende 
toda la intensidad del crimen que la desobediencia 
á su persona puede producir, y ordena que sean 
inmediatamente separados. 

D. Juan lo resiste y llega hasta á sacar el acero 
contra el soberano, que es además un anciano i n ­
defenso; lo cual, aunque un si es no es violento, 

provincias anejas á los Estados del rey, así como 
las razones de orden y de seguridad de sus pro-
pios Estados, obligan al gobierno de S. M . á re­
mediar estos males en cuanto le sea posible. 

La conciencia de Víctor Manuel no le permite 
permanecer impasible en presencia de represio­
nes sangrientas, por las cuales los ejércitos de los 
mercenarios extranjeros sofocarían' en la sangre 
italiana cualquier manifestación de sentimiento 
nacional. Ningún gobierno tiene el derecho de en­
tregar á los excesos de una turba de soldados aven­
tureros los bienes, el honor, la vida de los habi­
tantes de un país civilizado. 

Por estas razones, después de haber tomado 
las órdenes de S. M . mi agusto soberano , tengo el 
honor de manifestar á V. Emma. que el ejército del 
rey está encargado de impedir, en nombre dé lo s 
derechos de la humanidad , que los mercenarios 
pontificios repriman por la violencia la expresión 
de los sentimientos de las poblaciones de las Mar­
cas y de la Umbría. 

Tengo por otra parte el honor de invitar á 
V. Emma. para que dé por las mismas razones la 
orden inmediata de desarmar y disolver esos cuer­
pos cuya existencia es una amenaza continua para 
la tranquilidad de la Italia. 

En la esperanza de que V. Emma. tendrá á bien 
comunicarme lo más brevemente posible las dis­
posiciones que tome el gobierno de Su Santidad so­
bre este objeto , tengo el honor de renovaros los 
sentimientos de mi alta consideración.—Turin J de 
Setiembre de 1860.—Firmado : Cavour. 

RESPUESTA DEL CARDENAL ANTONELLI. 
Excelentísimo señor: Sin tener en cuenta la ma­

nera con que V. E. ha creído deber comunicarme 
su carta del 7 de este mes, he querido con calma 
fijar toda mi atención sobre lo que me habéis ex­
puesto en nombre de vuestro soberano, y no puedo 
disimular la gran violencia que he tenido que i m ­
ponerme para ello. Los nuevos principios de dere­
cho público que exponéis en vuestra nota debían 
dispensarme en verdad de toda respuesta, aten­
diendo á que se encuentran muy en oposición con 
los que han sido constantemente reconocidos por 
todos los gobiernos y todas las naciones. 

Sin embargo, aunque herido en lo más vivo por 
las inculpaciones dirigidas contra el gobierno de 
Su Santidad, no puedo ménos de rechazar ante to­
do la aserción tan odiosa como injusta y despro­
vista de fundamento, formulada contra las tropas 
recientemente organizadas por el gobierno ponti­
ficio, y debo añadir que encuentro incalificable la 
pretensión que pone en duda el derecho que tiene 
el gobierno pontificio, así como todos los demás, 
de tener á su servicio tropas extranjeras. 

En realidad muchos gobiernos de Europa tienen 
á su servicio tropas extranjeras. A este propósito 
parece oportuno hacer observar que atendiendo al 
carácter de que está revestido el Soberano Pontífi­
ce, padre común de todos los fieles, se le podría 
criticar mucho ménos que á otro cualquiera por 
recibir en las filas de su milicia á todos los que vie­
nen á ofrecerse de las diversas partes del mundo 
católico para apoyar á la Santa Sede y á los Esta­
dos de la Iglesia. 

Nada más falso y más injurioso que atribuir á 
las tropas pontificias los desórdenes deplorables 
que han tenido lugar en los Estados de la Santa 
Sede. La historia ha registrado ya cuáles eran y 
de dónde venían las tropas que han ejercido vio­
lencia contra la voluntad délas poblaciones, ya ha 
consignado los artificios puestos en obra para ar­
rojar la perturbación en la mayor parte de la I t a ­
lia y arruinar todo lo que existe más inviolable y 
más sagrado en derecho y en justicia. 

En cuanto á las consecuencias que se quieren ha­
cer pesar sobre la legítima acción de las tropas de 
la Santa Sede para reprimir la rebelión de Perusa, 
sería verdaderamente más lógico cargar esa res­
ponsabilidad á los que del extranjero han pro­
vocado la rebelión; y vos sabéis perfectamente, 
señor conde, dónde se ha combinado esa rebelión, 
de dónde ha venido el dinero, las armas y toda 
clase de medios, y de dónde han salido las instruc­
ciones y la orden de la insurrección. 

Por consiguiente hay razón de refutar como ca­
lumnioso todo lo que se proclama por un par­
tido hostil al gobierno de la Santa Sede respecto 
de sus tropas, y para declarar que las imputacio­
nes articuladas contra sus jefes no son ménos ca­
lumniosas cuando se les quiere hacer pasar por au­
tores de amenazas provocadoras y de proclama­
ciones propias para suscitar una fermentación pe­
ligrosa. 

V. E. terminaba su lastimoso despacho invitán­
dome en nombre de su soberano para que ordena­
ra inmediatamente el desarme y el licénciamiento 
de dichas tropas. Esta invitación iba acompañada 
de una especie de amenaza de parte del Piamonte 
en el caso de una negativa: la de impedir la acción 
de dichas tropas por medio de las tropas reales. 

Se ha dirigido aquí una especie de intimación 
que me abstengo de calificar. La Santa Sede no 
podía ménos de rechazarla con indignación, sin­
tiéndose fuerte en su derecho legítimo y apelando 
al derecho de gente bajo la égida que ha protegi­
do hasta ahora á la Europa. Por lo demás, cuales­
quiera que sean las violencias á que la Santa Sede 
podrá encontrarse expuesta sin haberlas provoca­
do, y contra las cuales es deber mío protestar alta­
mente desde este momento en nombre de Su San­
tidad: 

Acepte V. E. los sentimientos de mi distinguida 
consideración.—Firmado: G. cardenal Antonelli.— 
Roma 11 de Setiembre de 1860. 

sirve para hacer resaltar la ceguedad de la pasión 
y del espíritu de rebeldía personificado en este 
personaje, 

A la sazón llega D. Luis, haciendo soltar el ace­
ro á D. Juan, y este es en el acto condenado á mo­
rir . Pero hé aquí que el excelente marqués, que ya 
sirvió para hacer la boda, sirve ahora, haciendo 
uso del sello imperial, para detener los efectos de 
la sentencia. Cuando el emperador lo recibesy du­
da, sabe también que el D. Juan no es el de 
«Austria,» sino un hijo adoptivo deD. Luis; y ha­
ciendo honor á la promesa que dispensó al entre­
gar el anillo imperial, aprueba la boda y perdona 
al delincuente. 

Sentimos decir que el emperador, si bien mani­
fiesta gran generosidad y elevados sentimien­
tos, hace una figura no muy digna de su nombre 
ni del pensamiento que el autor ha tratado de sim 
bolizar'. La verdad es que en nada se ve obedeci­
do, y que todo aquello en que pone mano se le des­
gracia. 

Conformes estamos en que Cárlos V a l retirarse á 
Yuste se propuso renunciar á la pplitica, al poder, 
á la gloria , á todas las pasiones y vanidades del 
mundo; pero no era dable que consintiese en verse 
desobedecido directa ó indirectamente en todo y 
por todos; y la prueba de que el autor lo reconoce 
así , son las palabras que pone en sus labios cuan 
do sabe el armisticio celebrado en San Quintín. 

Nuevo el" autor en el terreno de las especulacio­
nes dramáticas , nada tiene de particular que se 
advierta en su obra cierta confusión, cierto apre 

A l mismo tiempo que la carta del conde de Ca­
vour , el general Fan t i , ministro de la Guerra de 
S. M . sarda, hacia llegar otra al general Lamo­
riciére , comandante en jefe de las tropas ponti­
ficias. Hé aquí su traducción: 

Arezzo 9 de Setiembre. 
Excmo. señor: S. M . el rey Víctor Manuel I I , que 

se interesa vivamente por la felicidad de Italia, 
está muy inquieto por los sucesos que han tenido 
lugar en las provincias de las Marcas y de la 
Umbría. S. M . no ignora que cualquier manifesta­
ción en el sentido nacional, cerca de la frontera 
meridional de su reino, que fuera reprimida por 
tropas extranjeras que no están unidas por ningún 
lazo de nacionalidad, produciría inevitablemen­
te un efecto funesto en todos sus Estados. 

A consecuencia de estas graves consideraciones, 
S. M . ha ordenado una concentración de tropas 
en las fronteras de las Marcas y de la Umbría, y 
me ha dispensado el honor de confiarme el mando 
superior de estas tropas. A l mismo tiempo ha or­
denado que me dirija á V. E. para haceros conocer 
que estas tropas ocuparán á la mayor brevedad 
las Marcas y la Umbría en los casos siguientes; es 
decir: 

1. ° Si las tropas de vuestro mando, encontrán­
dose en una de las poblaciones de las Marcas y 
de la Umbría, tienen que hacer uso de la fuerza 
para comprimir una manifestación en el sentido 
nacional. 

2. ° Si las tropas cuyo mando os está confiado 
reciben la orden de marchar sobre una población 
de las mismas provincias pontificias, en el caso de 
que una manifestación en el sentido nacional l le ­
gue á producirse. 

3. ° Si llegando á tener efecto una manifesta­
ción en el sentido nacional, y habiendo sido com­
primida con la fuerza por vuestras tropas, no reci­
ben estas inmediatamente la orden de retirarse, 
dejando á la población que se haya pronunciado 
en la libertad de expresar sus deseos. 

Nadie mejor que V. E. puede comprender cómo 
debe rebelarse el sentimiento nacional ante una 
opresión extranjera; y me atrevo á confiar en que, 
aceptando francamente y sin dilación las proposi­
ciones que acabo de haceros en nombre del go­
bierno del rey, evitareis la protección de nuestros 
ejércitos en esas provincias de la Italia y las con­
secuencias lamentables que podría acarrear. 

Aceptad, Excmo. señor, etc.» 

El combate de Perusa duró once horas, siguien­
do la pelea de calle en calle y rindiéndose los 1,600 
hombres mandados por Smithd solo cuando todas 
las baterías habían comenzado á hacer fuego so­
bre la fortaleza en que se habían refugiado, y 
en la cual se habían hecho algunas ligeras repara­
ciones. 

Durante todo el dia 15 corrió en Turin la noticia 
de que en las legaciones de Rusia y de Prusia se' 
había recibido por telégrafo la órden de abando­
nar también aquella córte. Parece como que en 
Paris se deseaba esto; pero semejante órden no ha­
bía llegado. 

Acerca de la retirada del embajador francés de 
Turin, dice una carta de esta capital fechada el 13: 

«Esta tarde el barón de Talleyrand, llegado ano­
che en posta de Niza, ha visto al rey para despe­
dirse de S. M . Luego ha tenido una larga confe­
rencia con el conde de Cavour, y se dice ha ma­
nifestado á uno y otro personaje las gravísimas 
consecuencias que no podía ménos de producir la 
intervención del Piamonte en los Estados Pontifi­
cios. E l miércoles el barón de Talleyrand se re t i ­
ra rá á Paris con uno de los secretarios de la l e ­
gación. Encargado de negocios queda aquí el con­
de de Raineval, hijo del que todos conocíamos en 

suramiento en el curso de los sucesos, que se amol­
da mal ó forma contraste inarmónico con la gra­
vedad de tos cuadros que tuvo objeto de delinear. 
Pero en cambio hay algunas situaciones verdade­
ramente dramáticas y de innegable efecto, y mu­
chos galanos versos. Con quien empieza como el 
Sr. Losada, la critica debe ser indulgente. Á la 
vista de este drama, pueden esperarse del autor 
otras obras más perfectas, que no ha de enseñarle 
poco la representación de la que nos ocupa. i 

Sin embargo, una palabra más nos permitire­
mos decir todavía. 

Hay algunos versos entre los muchos y muy be­
llos de que abunda el drama, que pudieran excu­
sarse , y en los cuales es tanto lo que se nota la 
intención de producir cierto efecto, que le produ­
cen enteramente contrario y en oposición con el 
pensamiento de la obra, la cual, por otra parte, no 
carece de unidad de acción, está escrita con cierta 
elegancia y versificada con facilidad , aunque se 
abusa del lirismo, pecado muy común en nuestros 
autores dramáticos. 

L a ejecución mereció en general los aplausos del 
público. 

Teodora fué saludada al presentarse en la esce­
na con una salva de aplausos, y como siempre, 
hizo ver cuánto los merecía en el desempeño- del 
papel de Estrella, á pesar de su poca importancia. 

Delgado ha adelantado mucho. Su entonación es 
propia en todas las situaciones, son fáciles sus tran­
siciones, y en las escenas que pudiéramos llamar 
de empeño, estuvo á grande altura. Dice con ex-
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España, y con él permanecen en Turin otros dos 
secretarios. Explican esto por los muchos nego­
cios pendientes entre Francia y Cerdeña; pero sea 
por esto, sea porque los hechos han sido siempre 

-contrarios a las protestas sinceras sin duda del go­
bierno imperial, es lo cierto que nadie quiere creer 
aquí en que el rompimiento entre la Francia y el 
Piamonte sea una cosa formal. Por el contrario' 
todo el mundo dice que esta suspensión de relacio­
nes diplomáticas no será larga, y que si Napoleón 
no puede aprobar ante la Europa todo lo que está 
pasando en la Italia meridional, no está muy lejos 
de tolerarlo en su fuero interno.» 

Dice El Pensamiento Español, analizando los ú l ­
timos partes telegráficos de Italia: 

dSi con 45,000 hombres no han logrado los pia-
monteses hacer añicos á los 11,000 por quien han 
sido atacados; si lejos de hacerlos añicos, han teni­
do que sostener una reñida batalla, cuyo definitivo 
resultado ha sido hacer 000 piisioncros y tomar 
seis cañones y una bandera, ¿quiénes son "aquí los 
héroes?» 

Hé aquí las noticias que acerca del rey de Ñ á ­
peles da La Patrie el 19 á última hora: 

«Los últimos despachos de Italia nos manifiestan 
que el rey de Nápoles, cuya partida para España 
se habia anunciado, no ha salido de sus Estados. 
A la última fecha estaba entre Gaeta y Cápua, al 
frente de un cuerpo de ejército de 25,000 hom­
bres. Forman parte de este ejército, la Guardia 
real, el cuerpo formado de extranjeros y la d iv i ­
sión de los Abruzzos, que habia ido á reunírsele. 

El rey tenia en su compañía á sus dos herma­
nos los condes de Trani y Caserta, y el general 
Bosco, que habia hecho un gran reconocimiento 
entre Fondi y la frontera romana. Las plazas de 
Cápua y Gaeta están perfectamente armadas y 
aprovisionadas.» 

CORRESPONDENCIA TARTICULAR DE E l R e i n o . 

Londres 18 de Setiembre. 
La retirada del embajador de Francia en Turin 

ha producido aquí bastante sensación, pues todo 
el mundo temé nuevas complicaciones, no adivi­
nando cuál sea la verdadera posición del empera­
dor de los franceses en la cuestión de Italia, Mien­
tras Victor Manuel ocupaba los ducados y la Ro­
manía, Napoleón se hizo el desentendido, y hoy 
se teme aquí alguna cosa parecida, sin saber en fa­
vor de quién vaya el envite. 

La parte sensata de la Inglaterra desaprueba la 
invasión de los Estados del Papa, pues aun cuan­
do esta buena gente sean fanáticos protestantes, 
no pueden desprenderse de un espíritu de justicia 
que les hace reconocer todo lo temerario y aventu­
rero de la empresa de Victor Manuel atacando á 
ruano armada los Estados del Papa, y comprome­
tiendo así la paz de Europa, y hasta el porvenir de 
esa Italia, en favor de quien hay aquí tantas sim­
patías. 

Continúan con escandalosa libertad en Ingla­
terra los alistamientos en favor de Garibaldi, y 
los soldados y oficiales de las nuevas legiones se 
pasean muy sérios con sus uniformes tricolor, y 
siguen las suscriciones garibaldinas, aunque no 
con grandes resultados pecuniarios. 

En este país tienen siempre un hobe; es decir, 
una cosa que quieren, de la que se ocupan, la es­
tudian, la vuelven y revuelven de mil maneras: 
hoy es Garibaldi. No es extraño, pues, que tantas 
manifestaciones hagan en su favor, ínterin el hobe 
no cambia de nombre. 

En Irlanda siguen siempre con sus mismas m i ­
serias, y se nos ha asegurado que se trabaja para 
formar una suscricion con el objeto de presentar 
una espada de honor al general O'Donnell, como 
se ha hecho con el general Mac-Mahon. La idea 
ha partido del secretario de D. Juan de Borbon, 
buscando un medio de enemistar al gobierno dé la 
Reina con este país, que es su gran caballo de ba­
talla. E l pensamiento es todo lo perverso que pue­
de esperarse del tal secretario. 

He visto en los periódicos de esa capital que ha 
corrido la voz de que D. Juan habia estado en A l i ­
cante ó Yaleucia; y después de muchas averigua­
ciones, he descubierto que donde estuvo este mal­
aventurado príncipe por la época que se le supo­
ne en Alicante, fué en Marsella, donde debió en­
contrarse con algunos aventureros de Valencia y 
Alicante, y algún pajarraco de los puros, que casi 
casi adivinaríamos quién es, pero que no queriendo 
que se nos tache de ligeros, como no estamos bien 
ciertos del hecho, nos callamos. 

No comprendemos cómo D. Juan y su alter ego 
se pasean por Francia siempre que les da la gana, 
y únicamente sabemos sus excursiones cuando es­
tán de vuelta. 

Siguen los ingleses formando batallones: los pe­
riódicos están llenos de anuncios, comunicados y 
artículos sobre las paradas: hasta aquí, sin em­
bargo, los voluntarios se han reclutado entre la 

clase acomodaba de la sociedad, pero poco á poco 
ya se ha llegado á obtener la formación de una 
brigada reclutada enlaciase proletaria; l o que, 
no hay duda, tarde ó temprano t raerá sus conse­
cuencias. 

La reina Victoria salió el sábado de Balmoral 
para su palacio de Ilolyrood. 

La cosecha aquí ha sido sumamente pobre, efec­
to de las muchas aguas y frios de este verano; así 
es que hay muchos pedidos al extranjero para t r i ­
gos. Algunas casas han pedido trigos á España, 
y puedo asegurar á Vds. que asciende á algunos 
millones el dinero remitido la semana pasada á d i ­
ferentes puertos españoles con objeto de comprar 
trigos. 

MADRID 22 DE SETIEMBRE DE 18G0. 

«MEMORANDUM)) DE CERDEÑA. 

11. 

Demostrado ayer que este documento no es 
bastante para tranquilizar los fundados temores 
de Europa, cuya paz depende principalmente 
de la futura suerte de las posesiones italianas 
del Austria, que será igual 6 análoga á la de 
Toscana, Nápoles, etc., prosigamos hoy nues­
tra tarea haciéndonos cargo de sus demás 
partes. . 

El famoso regenerador político de Italia amon­
tona sobre la cabeza del rey de Nápoles una sé-
rie de terribles cargos, cuya gravedad no es 
posible desconocer. Sordo en su concepto á las 
lecciones de la experiencia; sin tener para nada 
en cuenta los deseos de los italianos y los ade 
lautos de la civilización; sin seguir ni agrade­
cer los consejos de Francia ó Inglaterra, y so­
bre todo los desinteresados del Piamonte, ha 
sido'víctima expiatoria de una revolución prodi­
giosa , cuyo carácter más notable es el de su 
legitimidad y sus pacíficas consecuencias para 
toda Europa. El destronamiento de este desdi­
chado monarca desarmará, en opinión del di­
plomático sardo, á los enemigos de la monar­
quía, y quitará á las pasiones revolucionarias 
el teatro en donde podrían desencadenarse. 

La verdad es que la Cerdeña, embriagada de 
placer con la probable anexión del territorio 
napolitano, no tiene una sola palabra de con­
miseración hácia ese soberano. Ni su juventud 
é inexperiencia , ni la pureza de su vida priva­
da , ni las inmensas desdichas que ha sufrido, 
ni los desconsoladores espectáculos que ha pre­
senciado , valen nada para apreciar su situa­
ción. No creemos que la política esté reñida con 
la humanidad. Compadezcamos primero á ese 
rey; no olvidemos que simboliza la fragilidad 
de las ambiciones humanas; no amarguemos su 
suerte, digna en alto grado de lástima. La figu­
ra de Cárlos Alberto, derrotado en Novara, y 

| pasando en tierra extranjera los últimos días de 
| una azarosa y triste existencia, debiera haber 
i inspirado al ministro de su hijo alguna frase hu-
¡ manitaria. 

No es lícito desconocer que el soberano de 
| Nápoles ha seguido una política incierta y vaci-
I lante; que hasta ahora no ha demostrado viril 
I energía; que ha sido miserablemente enga-
i ñado por los mismos en quienes habia depo-
| sitado su confianza. No desfiguremos, sin em-
i bargo las cosas, no nos fijemos exclusiva-
| mente en lo que le perjudica, no pensemos y 
i hablemos en sardo. La cuestión debe plan-
; tearse en otro terreno. Si el rey de Nápoles 
j hubiese obrado de distinta manera, ¿hubiera 
j sido otra su suerte? Algún motivo, algún pre 
í texto se habría encontrado para hacer lo mismo 
| que se ha hecho. Si desde que cogió las riendas 
I del Estado hubiese dado á su pueblo institucio­

nes liberales, se habría invocado el principio de 
I la unidad italiana para lanzarlo del trono. En 

presión, lozanía y sentimiento, dejando entrever 
un corazón que sabe sentir, y la inteligencia nece­
saria para dominar la escena. 

Se conoce que el Sr. Pastrana es un actor estu­
dioso, pero se resiente de cierto amaneramiento 
y de una afectación adquirida acaso en provincias, 
que es perjudicial al arte. Creemos que se corre­
girá de estos defectos, y por lo tanto nos reserva­
mos para otro dia el decir lo que el público puede 
prometerse de él. 

Los Srcs. Casañé y Alisedo representaron sus 
papeles con bastante acierto. Este último se hizo 
aplaudir con justicia. 

El drama ha sido decorado, vestido y puesto en 
escena con la mayor propiedad. Esto honra sobre­
manera al Sr. Delgado. 

E l autor y los actores fueron llamados á la es­
cena. E l primero no se presentó por no hallarse 
en el teatro; los segundos fueron muy aplaudidos, 
tanto al final del primer acto como á la conclu­
sión del drama, por el numeroso auditorio que 
ocupaba todas las localidades. 

Otra función nueva se ha efectuado en el Prínci­
pe el jueves último. 

Lo que se ve y lo que no se ve , es una preciosa co­
media francesa arreglada á la escena española por 
D. Juan Belza. 

El titulo corresponde á la obra. Dos viudas, de 
las cuales Hora la que no siente la pérdida de su 
esposo, y rie la que tiene el alma desgarrada por 
haberle perdido. El mundo, que casi siempre juz­
ga por apariencias, compadece á la que l lora, y 

condena á la que rie, sin vislumbrar siquiera que 
esta tiene que hacer toda clase de esfuerzos por 
ocultarla muerte de un esposo querido á la ma­
dre de esto, señora anckina y amantísima de su 
hijo, que por ser ciega no puede enterarse del en­
lutado trage que visten la viuda y una hermana del 
mismo. Ambas por lo tanto se ven obligadas á 
fingir risas de alegría teniendo el corazón traspa­
sado de dolor, y á leer cartas que suponen remi­
tidas por él desde África á donde fué con nuestro 
ejército, y con las cuales hacen creer á la anciana 
señora que sigue bueno al frente de su regimien­
to, cuando ya so habia recibido la noticia de su 
muerte. 

¡Qué situaciones tan interesantes, aunque algu­
nas parezcan un tanto violentas! Y sobretodo, ¡qué 
admirable está Teodora al fingir aquella alegría 
que consume su vida! Y luego, nada más acabado 
ni más bien hecho que los gritos de delirante ale­
gría que exhala el pecho de la buena y fiel esposa 
cuando sabe que el que crcia muerto fué solo pri­
sionero y herido, y que vuelve á sus brazos y que 
sube la escalera para arrojarse en ellos. 

Nosotros, que felizmente comprendemos tanta 
pasión porque nunca estaremos gastados, como 
ahora se dice, para amar lo que merece nuestro 
amor, la vimos tonmovidos correr desalada, loca 
de placer, á encontrarle en el camino, para abre­
viar la distancia, para apresurar el momento de la 
suprema dicha. 

El cuadro es bello, en efecto, y está representa­
do con una verdad que llega al alma. 

esto, como en otras muchas cosas, la fortuna 
ha sonreído á Victor Manuel y al conde de Ca-
vour. Conveniente es disponer de muchos, no 
de un solo pretexto. 

Por lo demás, ¿con qué derecho se le argu­
ye de no haber oido los consejos de Cerdeña, 
de Francia y de Inglaterra? Interesada la pri­
mera en agregar á sus dominios el territorio 
napolitano; ganosa la segunda de trasplantar á 
otros países lo que en el suyo considera perju­
dicial, y, según todas las probabilidades, poco 
simpática á la familia de los Borbones; conoci­
do, en fin, el propósito de la tercera, de ven­
gar antiguas afrentas y de sacar no escasas 
ventajas de las revoluciones de otros pueblos, 
debían oírse con prevención los consejos de todas. 
¿Qué diría Inglaterra si el embajador español 
se entrometiese en su gobierno y abogase en 
favor de la Irlanda, de las islas Jónicas, de la 
India ó del proletariado inglés? ¿Qué diría el 
emperador Napoleón sí se le aconsejase intro­
ducir en sus Estados instituciones que defiende 
en los ágenos? Ni Francia, ni Inglaterra, ni 
Cerdeña dan consejos á Rusia ni al Austria ni á 
Prusia. Es indudable, pues, en vista de esto, 
que el memorándum quiere sentar en el dere­
cho público europeo el principio de que las po­
tencias de primer órclen tienen facultad de mez­
clarse en el gobierno interior de las que no 
lo son. 

En realidad la única y verdadera razón que 
se ha alegado para destronar á Francisco I I , es 
que su existencia como monarca era incompa­
tible con los proyectos de unitarismo italiano. 
Cuando llegue el dia en que las naciones lati­
nas aspiren á formar un solo Estado, cuando 
suceda otro tanto á las razas germánica y es­
lava, podrá invocarse el mismo principio y cae­
rán muchos reyes de sus tronos. Adviértase, 
sin embargo, que en estos excesos revoluciona­
rios la fuerza y la injusticia reinan como seño­
ras. Nunca hay pacto, nunca avenencia ó tran­
sacción entre las partes. La revolución no co-

|- noce las compensaciones, no propone nunca 
antes de disponer. Dogmática en sus fallos, dés­
pota en sus actos, destruye lo que le resiste, 
separa lo que se le opone, no sufre contradic­
ción, jamás oye á su adversario. ¿Contrarían sus 
proyectos el rey de Nápoles, los duques de Tos-
cana, Parma y Módena? Abajo estas testas co­
ronadas; vayan al destierro, sean ó no desdi­
chados en su emigración. La resistencia la i r r i ­
ta y la ensoberbece. En una palabra, la revo­
lución destruye siempre, no siempre repara. 
Bástale la confianza en su poder , se inquieta 
poco de los fueros de la justicia, atiende^ solo á 
los resultados. 

Añade el conde de Cavour que esa revolución 
ha sido legítima, y que su efecto será la tran­
quilidad de Europa. ¿Cómo es posible exigir de 
quien hace una revolución que diga que no es 
legítima? ¿Cuáles son las revoluciones legítimas 
y las ilegítimas? ¿Hay que atender á la causa ó 
al efecto? Si mañana triunfan los mazzinistas en 
toda Italia, ¿será legítima la revolución? Ellos 
dirán que sí, aunque lo nieguen Victor Manuel 
y el conde de Cavour. La legitimidad se con­
funde muchas veces con nuestros deseos, y 
cambia y se modifica con ellos. Su esencia con­
siste en la justicia, no en la ambición. Mañana 
será legítimo el levantamiento del Véneto con­
tra el Austria, aunque no lo crea así el empera­
dor Francisco José y sus subditos austríacos. 
Nada hay más fácil que legitimar nuestros pro­
yectos con palabras. 

En cuanto á la tranquilidad de que disfruta 
la Europa desde que ha" sido destronado el rey 
de Nápoles, poco tenemos que decir. Lamori-
ciére y los Estados Pontificios contestarán hoy 
por nosotros; y mañana el Véneto, el Austria y. 
toda Europa. La caída de Francisco I I es la se­

ñal do la conflagración europea. Veremos si el 1 pragmática de 0 de Julio de 150o, * 
da la razón á nosotros ó al conde de que los empleados en la administrabil- ^ 

no nos hemos equivocado | cía comprasen por sí ni tiempo nos 
Cavour. Hasta ahora 
en nuestros juicios, y lo probable es que nos 
suceda lo mismo en adelante. 

En el próximo número continuaremos. 
El secvclario de la reducción, V. ilel Castillo. 

s 
Por otros h , r % 

algunas en el territorio de su j u ^ . 
reedificasen sin licencia y especial 5¡ 
SS. MM., ni fuesen mercaderes ni ̂ lltlato'l 
Lo mismo hicieron Felipe I I en ISeo^^1 
los I I I en 1769 y 1785 — • ' n -

Teodora tiene genio, sentimiento y corazón: su 
voz hiere el alma. Es aguda unas veces, y como 
obedeciendo á una transición que no todos com­
prenden en el instante, se vuelve profunda como 
la voz dé l a pasión. Su forma es magestuosa como 
cumple serlo para expresar tales afectos. 

El Sr. Delgado hizo perfectamente un papel de 
escribano de las casas de ambas viudas, siendo el 
único que casi por presentimiento sabia distinguir 
que no reia la que reía, ni lloraba la que lloraba. 

En Lo que se ve y lo que no se ve, se ha presentado 
por primera vez. en escena—y es otra novedad 
muy agradable por cierto—la señorita doña Pilar 
Boldun, discípula del Conservatorio. 

Es una niña todavía, si así puede decirse; pero 
una niña que revela las más felices disposiciones 
para tan difícil carrera, y un talento poco común. 
Tiene una voz clara, penetrante y á que fácilmen-
te.da las más convenientes entonaciones. Dice con 
mucho sentimiento, y no dudamos en asegurar que 
la dramática española está de enhorabuena con 
esta nueva actriz, cuyo porvenires grande. 

En la noche á que nos referimos nos pareció un 
tanto cohibida por el temor. No es extraño; pero 
así y todo, bien dejó conocer lo mucho que vale y 
lo que el arte puede esperar de ella, luego que 
pierda ese recelo propio del verdadero mérito. 

La comedia fué aplaudida como merecía, y tan­
to el autor del arreglo como los actores, llamados 
á la escena con entusiasmo, aunque aquel no se 
hallaba en el teatro, según anunció el Sr. Del­
gado. 

Como han pasado semanas y meses desde que 
se suscitó por la prensa periódica independiente 
la cuestión relativa á los magistrados do diver­
sas audiencias que, contra lo dispuesto en las le­
yes, tienen en su territorio jurisdiccional víncu­
los de cierta índole, que en definitiva pueden 
redundaren detrimento de la recta administra­
ción de justicia, y el ministro del ramo no lleva 
trazas de tomar en sério lo que algunos califi­
carían de deber imperioso; como se ha, descu­
bierto que se hallan en igual caso magistrados 
de las audiencias de Sevilla, Zaragoza, la Coru-
ña y Oviedo, y probablemente de algunas otras, 
pensamos que no carece de importancia insistir 
en este particular hasta que veamos el triunfo 
de la ley, que no debe paralizarse porque el en­
cargado de defenderla y aplicarla con rigor ca­
rezca de la energía suficiente para hacerlo. 

El silencio significativo que acerca de este 
punto ha guardado la prensa ministerial vale 
casi tanto como las sólidas razones que se han 
alegado para combatir la conducta del Sr. Ne-
grete. El buen sentido, nuestras leyes patrias, 
la necesidad de poner á la administración de 
justicia á cubierto de los envenenados tiros de 
la maledicencia, y hasta la armonía que ha de 
reinar entre los actos de un ministro que pro­
hibe á los magistrados supernumerarios aquello 
mismo que tolera en los de número, parece 
que eran causas bastantes para que se adoptase 
en esta cuestión una medida en consonancia con 
los clamores de los pueblos, y que les probase el 
amor á la legalidad de los individuos que com­
ponen el gabinete, expresado en obras merito­
rias, no en simples palabras y promesas que 
están en contradicción abierta con los hechos 

X i i n cuando el señor ministro de Gracia y 
Justicia se haga el sordo á niíestras justísimas 
reclamaciones, allá en su conciencia no dejará 
de reconocer la razón poderosa que nos asiste. 
¿No comprenderá que es en alto grado peligro 
so exponer á los hombres á la influencia de sus 
propios intereses, á la de los lazos y afecciones 
de familia, y á las simpatías hijas del nacimien­
to y de la amistad? ¿Á qué probar el heroísmo 
de los hombres (cuando sabemos que los hé­
roes son tan escasos) colocándolos en una situa­
ción en que ha de reinar perpetua lucha entre 
sus afecciones y sus deberes, entre su corazón y 
su conciencia? ¿Qué beneficios reporta el país 
de poner á prueba á cada momento la energía 
y la rectitud de la magistratura? ¿Tan necesa­
rios son esos señores magistrados en los puntos 
donde están, que no hay en España quienes pue­
dan sustituirlos en'ellos? Su particular conve­
niencia de desempeñar un destino de esa im­
portancia ¿vale más que el respeto á las leyes y 
el brillo sin mancha de los encargados directa­
mente de aplicarlas? Es un verdadero absurdo 
poner á los hombres en tan duros trances, no 
solo sin necesidad manifiesta, sino contra lo que 
la equidad y la razón aconsejan, obligándolos á 
mantener una guerra perpétua con las exigen­
cias naturales de sus parientes y amigos, y á 
dar pruebas de santidad y de catoniana recti­
tud cuando sus intereses sean atropellados, y 
cuando pueden evitar esos males que los ame 
nazan por su propia influencia ó por la que 
ejercen en sus compañeros. 

Desde muy antiguo ha sido costumbre y ley 
entre nosotros impedir esos abusos y hasta la 
sombra de ellos. Los Reyes Católicos, en su 

Prohibiendo1^ 
jueces y magistrados desempeñasen ^ ^ 
nos en el territorio de donde eran na?3 ^ 
en los cuales tuviesen parentesco y ar,. 
nuestra época, ya para dar fuerza w ; ̂  £0 
sábias disposiciones, ya para cortar los 111 
]ue á la sombra de la revolución piidieri 

7 de 

de Julio 4 

No queremos dejar de felicitar á este por los dos 
triunfos que ha alcanzado, prometiéndonos que se­
guirá dándonos ocasión de aplauso, cosa que 
—desde luego lo declaramos—nos será más grata 
que el vernos obligados á dirigirle censuras. 

En ambas noches se han representado piezas 
finales en que el Sr. Fernandez y la Sra. Zapatero 
han alcanzado gran cosecha de aplausos, en com­
pensación del buen rato que hicieron pasar al p ú ­
blico. También se ha representado para salida de 
la señorita doña Elisa Boldun—que es una perla— 
El amante prestado. Paulina—la señorita Boldun-
y Bartolo—el Sr. Fernandez—fueron con razón 
muy aplaudidos. 

Basta por hoy de esto, que aun nos falta la Zar­
zuela. 

Dos nuevas, en un acto cada una, se han estre­
nado en este teatro, á saber: 

La comida de campo y Nadie se muere hasta que 
Dios quiere. 

La primera es un ligero juguete del Sr. Vega 
—D. Ricardo—que hizo reir al público en más de 
una ocasión. Esta es la verdad. 

La segunda, del Sr. Serra, bajo una exteriori­
dad festiva, tiene un fondo filosófico que se distin­
gue por entre la risa que arranca sin cesar el i n ­
genio con que está escrita. 

Un hombre jóven todavía , hastiado de la vida, 
cansado de comer todos los dias, y de oir decir 
que nadie se muere hasta que Dios quiere, se 
propone probar lo contrario arrojándose al canal. 

Llega, por fin, á orillas de este; y mientras se 

berse introducido, se han repetido Z^11 
mas prohibiciones en los reales decretos ? ^ 
Marzo de 1851 y 24 de Febrero de \ ^ 
timamente por el mismo Sr. Negrete 
tículo 7.° del real decreto de 7 
1800, relativo á los magistrados supe 
rarios. nuille" 

Después de estas citas y razones, iant0 
les como de buen juicio, no nos queda 
curso que declarar lisa y llanamente re' 
sencillez con que deben decirse estas cosas011 'a 
el señor ministro encargado especialmente í 
observancia de las leyes, y los señores reg '̂2 

,IUe Comra 10 % ¿ ¿ 
en ellas se mantienen en sus puestos, lag 

conculcando á sabiendas, ya que ni el 
en virtud de sus facultades inconcusas lostr 
lada ó separa de ellos, pudiendoy debiendo'5' 
cerlo, ni los segundos dan paso alguno quea(!re' 
díte en este particular de interés propio el^ 
peto y la obediencia que les deben. Estenroce 
der, que se extrañaría en cualquier otro rninr 
tro que no nos hubiese hablado de legalidad • 
de constitucionalismo á todas horas, es doble 
mente vituperable en el actual, que, segnndice 
no altera ni modifica muchas leyes por su te­
mor á que la instabilidad produzca su despres­
tigio y falta de autoridad. 

No creá el señor ministro á quien aludimos 
que hemos de dejar este asunto de la mano bas­
ta que probemos una de dos cosas: ó que su 
debilidad es tan grande que prefiere hacerse 
sordo á los clamores del país más bien que cum­
plir con un deber sagrado en materia que pue­
da ocasionarle disgustos y complicaciones por 
exigencias personales contrarias á la ley, y que 
no se conciben siquiera en hombres encargados 
de administrar justicia, ó que el imperio de la 
razón y el respeto á las leyes han de ser aten­
didos como merecen. Con este objeto excitarnos 
á nuestros colegas independientes á que nos au­
xilien en tan importante empresa, y á nuestros 
corresponsales y lectores de provincias áqne 
nos comuniquen sin rebozo todas las noticias que 
sepan acerca de los jueces y magistrados que se 
hallen en igual caso que algunos de las audien­
cias de Sevilla, Oviedo, Zaragoza y la CoruÉ 
Si para el señor ministro del ramo 110 feM 
gran importancia lo que tanto afecta á la recta 
administración de justicia, prueben elpp'co y 
la prensa periódica que en este partic 
den erigirse en maestros de los que 
serlo suyos. 

La junta de gobierno del colegio de aboga­
dos de Sevilla, cuyo decano es pariente 
inmediato de uno de sus magistrados ü é m 
podrá sostener loque quiera, aun cuáM0/ 
hacerlo así haya obrado por propia cuenta, !̂  
que para nada consultó la opinión de los11̂  
viduos del mismo colegio, tratándose ^ ü 
asunto de tanta gravedad y trascendencia; F 
todos los hombres sensatos y justos clafli^ 
clamarán mientras tanto , pidiendo queen 
particular de tanta trascendencia no-u»! 
teres que aspire y consiga sobreponer-
que ordena la ley. 

. v del 

El secretario de la redacción i • 

entretiene en fumar un veguero y en 
una piedra unos cuantos billetes de Banco 
go sirven para hacer la felicidad de 
quien se los regala, sin decir que sea 0 
haga; y después también de escribir en sU 
la despedida, ó sea el padrón para el o h ^ ^ cj 
como él lo llama, empieza, no por arrojé 

ai» 
nal, sino por evitar que otros lo hagan, r ^ p 
bar por casarse con una linda niña I110 
también con igual fin. ^ti0'3 

Con decir, para abreviar, ya q"e n0 v (HalJ 
extendernos m á s , que 

Caltañazor es j ^ t e 
señora Ramos, nos parece haber dich0 ^e 10 
acerca de su ejecución. También Cubero 
que hace en el papel de guarda del cana ^ f O , 

Caltañazor, filósofo digno de estudio» ^ ^ 
' leen un par de cartas que no hay w*3 ̂  ^ i o ^ 
. La música es muy agradable, y tan ^ j0s 
la zarzuela de ser vista, como su autoi •^pfiP' 
tridos y espontáneos aplausos con q"6 
do á la escena y recibido en ella. ^ j j r 

Hemos hecho estos ligeros apantes p ^,¡¡11^' 

ideadlos lectoreiS que no hayan visto ' ^ ^ ^ 
pues por lo demás, con haber dicho e 
su autor era suficiente para saber á q ^ / ^ d e 

Hoy se verificará la apertura del « ^ ^ 
plaza del Rey. Según hemos oido aseo"se ¡ffifL za bajo los mejores auspicios. Si á est^^unC: 

f a v o r ^ buen nombre de los artistas que han 
en él, este teatro ha de ser no poco 
Püblico. „ ¿¿¿1 P. EÍ.> 



EL REINO.—Sábado 22 de Setiembre de 1860. 

Evci;nsiON DESS. m Á VARIAS PROVINCIAS. 

i n d a m e n t e hoy tenemos que dar cuenta 
DeS, íoresde un incidente desagradable que 

ü 10S eC^ fataies consecuencias, pero que gracias 
Pud r oderoso no ha tomado el carácter que 
alT temer, para todos los que de monárquicos 
era ontes de Isabel 11 nos preciamos, 
y 0 se verá por el parte oficial que al pie de 

G0^neis insertamos, un trozo de uno d é l o s 
estas ime-^ 

ahora los ¡telegramas oficiales á que 

fle to toldilla de la fragata Princesa de Astu-
p í e se rompió en el momento de hallarse S. M . 
riaS' ¿abierta, la dio en la cabeza, produciendo 
h e r i d a s qll0 afortunadamente, y según se 
treS de de lo que dice el médico de cámara , no 
^ w l e o-ravedad. 
S0 loramos con todo nuestro corazón esta des-

^ v roo-amos á Dios por el pronto y feliz 
gracia , J X » 
Establecimiento de S . M . 

Hé aquí 
alnditnos: 

PRESIDENCIA D E L C O N S E J O D E M I N I S T R O S . 

v crata Princesa de Asturias, en el puerto de 
lona 21 de Setiembre de 1860, á launa de 

B1'C de - E l Presidente del Consejo de ministros 
*ar ' sefior ministro de la Gobernación: 

a' l^nfá de fondear en este puerto la escuadra 
pnnd'uce á S. M . la Reina , el Rey su augusto 

que c„ v real familia. 
eSrTn incidente desagradable ocurrió ayer á la sa-
• i de Mahon, de que impondrá á V. E. el adjunto 

te dado por los médicos de cámara; pudiendo 
l5 tfii'rar á V. E. que es tan satisfactorio el estado 
ŜC? M quc ^ •'as ^ êz ^e 'a ma^ana ^ hoy se 

i ntó y subió sobre cubierta, y en este momento 
dispone para bajar á tierra y verificar su entra­

da en Barcelona.» 

Parte que se cita. 

Exorno. Sr.: S. M . la Reina nuestra Señora se 
. ' j y ^ ayer á las tres de la tarde fuera del puerto 
le Mahon sobre el puente de la fragata Princesa 
1 istwias, en el momento de romperse uno de los 

Jos que sostienen el toldo. E l trozo desprendido 
¿ió desgraciadamente en la cabeza de S. M . , pro­
duciendo tres heridas en la región anterior é iz -
nuierda. S. M . se retiró por su propio pié á la 
real cámara, y después de ser sangrada y curada 
del modo conveniente, continuó su viaje á Barce­
lona habiendo hecho la travesía sin novedad a l ­
guna. S. M., que hasta ahora continúa en buen es­
tado se dispone en este momento para hacer, su 
entrada en Barcelona. Todo lo cual, prévia la v é -
nia de S. M., participo á V. E. para los efectos 
consiguientes. 

A bordo de la fragata Princesa de Asturias, en 
el fondeadero de Barcelona, á la una de la tarde 
del dia 21 de Setiembre de 1860.—Excmo. Sr.—El 
marqués de San Gregorio.—Excmo. señor mayor­
domo mayor de S. M.» 

Barcelona 21 de Setiembre á las tres y cincuenta 
y cinco minutos de la tarde.—El presidente del 
Consejo de ministros al Excmo. señor ministro de 
la Gobernación: . -

aS. M. la Reina y su real familia han desembar­
cado y recorrido la ciudad, después de haber esta­
do en la catedral en medio del entusiasmo y las 
aclamaciones de más de 400,000 almas reunidas en 
esta capital. S. M . sigue perfectamente bien de la 
herida que se hizo á bordo, y á pesar de haber re­
corrido toda la ciudad, no ha sentido la menor a l ­
teración en su salud.» 

Barcelona'21 de Setiembre de 1860.—El gober­
nador al Excmo. señor* ministro de la Gober­
nación: 

«En este momento que son las cuatro de la tar­
de, S. M , y real' familia entran en-palacio, ha­
biendo recorrido la larga carrera hasta la catedral, 
en la que se ha cantado un solemne Te Deum, en 
medio de las entusiastas aclamaciones de este gran 
pueblo, que han sido repetidas frente á los balco­
nes de palacio^ recibiendo S. M . en todas direc-
cioaes y en,varios conceptos altísimas muestras de 
adhesión y lealtad.» 

—Acabamos de recibirlos periódicos de Palma 
magníficamente orlados y llenos de versos, y otros 

'"'os en que se manifiesta el grande entusias-
^ con que SS. M M . han sido recibidas en aque-

islas. Como ya hemos publicado varias de las 
noticias que traen, nos limitaremos á trasladar á 
^stras columnas algunos de los hechos más no-

"s, desconocidos todavía de nuestros lectores, 
íaquí cómo describe El Mallorcmin la> despedi­

r é SS. MM. de Palma: 

SSÍVÍM í 6 ? ^n punt0 de la tarde de ayer salian 
catWK . Ueal Palacio con dirección al embar-
dichí iC ro .d,as desPues de habernos cabido la 
de e l Te PTlsaran P0r primera vez las playas 
\bJ?Z l , n acomPañamiento igual al de su 
s o S - ' ^b.a ^ réSia comitiva, y otro inmen-
t i d g 2 con sin igual-placer^ en medio de repe-
8enSimaCÍones ' saludaba á la que, con harto 
t ^ p H ' demasiado poco habia podido con-

C^jado de ^ los Vi ' oy""~ ^ muciie, iremoianao en io-
tes, e4mS[Uf " i r o s a s banderas y gallarde 
y contento f 1360110 dc cada cual"de un gozo 
acei"case o l ^ f e amor escaseaba, aguardaban se 
•haber ]ie ' 70rtunado-momento. Este debería no 
iantes de-f para estos islerios' pero pocos ins-
stieña ilftsínn l8 Se veia realizado 1° que una r i -
sible' En-Ti r asta entorices habia pintado impo-
CUal si fuer6 áe Una aPiñada muchedumbre, que 
radas hám a Uno ?o10 lanzaba sus incesantes mi-
biasido dp3 nn objeto clne pocos dias antes lo ha-
P116̂  del SU a,IíSÍ08a espectacion, penetra por la 
nue«tra hn^i"0] e la real ea-rroza que conduce á 
na(lores" ; íadosa Reina, y entre mil y mil atro-
del caba-mlrc?3 y aPlausos se dirigen al lugar 
I ^ a l amahiV^n f s t & Punto acePta con s« pro-
tonia en • ad un momento de descanso, que 
, --luchas f 810 Salon de la Consigna. 

cr2;a paro U e r j n las ocasiones que no ha sido 
1 afectuo.o ] Y consignai" Y describir lo cortés 
" í ^ a la mi SJ? corazon ; pero ahora más que 

• ̂  ^ecir -Ti r'a füer2a nos impone el grato deber 
Cillas frásp .P03' como cabe al que solo con sen-
f^entiant St describir, las emociones de que 
«ítnn*..., LtnDargados nuestros pechos en el so-

^ajar nuestra Soberana por la esca-

gente el muelle, tremolando en to-

v®^ actn f iargados nuestros pechos en el so-
nata nnrn . íyar nuestra Soberana por la esca-

abíiA í̂ as impresiones , unos objetos distintos 

- Din «• ,J " " c a n a o u u e i a u a , por ia esca­
s a nu4„0 .asladarse á la falúa. Parecía que 
! .0rbian t n lmPresiones , unos objetos distintos 
r ^ e v n ó ^ ^ " ^ o n , y como una madre que 

^ rnanienf puecie estrechar en su seno al hiio que 
/ Ü ef^ionPaTf' nos tl-asniitía con su nítida mano 

^ ^ á n í u p ^ T o . 8 rmr0 'y COrdÍal Cariñ0 ^ e 
l 2 S e n ¿ e S a A O V Í V a S p a 5 a ^ al PaPel 

í ^ o n l l critlcos momentos. Ver á una e-ran 
SObrñ ^ ^ ^ a d " ^ 

nomodo%ci h T l l d e m u J c r ' corresponde d¿ 
J as a c l a m é ' gal5nte ^ afectuoso á las nume-
?a alfin cm^ ríes,de una agradecida multitud, y 
4quÍ2áspTo rT e l ^ a Z o n ^ le bastara se ocú¿ 

viva ima„r v.olvernos á ver, no lo concíbela > P e n¿l S T-10n- So10 faltaba (lue el tierno 
i '^anclo n n ^ 1 ? 0 í ^ i e n alguna graciosa mi-
:VadoPn 10..!lnins ante después le contemplamos 

Serian sobre las cuatro de la tarde, cuando el 
uniforme victoreo de marineros que enfilaban las 
ga\ias y cruceros de los buques indicaba que 
SS. M M . se alargaban hácia la escuadra, y esta, 
pasado un momento, con el estampido de sus ca­
ñones, anunciaba haber descubierto la real falúa. 
Aparecía esta en medio de una multitud de botes 
y otros barquichuelos que la siguieron hasta el 
navio, y como inocentes palomas en torno de su 
aun más inocente madre, no sabían ni osaban aban­
donarla; saludáronla por segunda vez con otra 
salva de atronadores cañonazos. Y cual si trataran 
de desagraviar con el tributo del incienso una ciu­
dad que creyeran dejar ofendida, las humeantes 
chimeneas de ocho brillantes vapores iban ya 
abriendo paso á la hermosa nave, que era remolca­
da por otro ligero vapor. 

_ Tales han sido las ovaciones con que han que­
rido consignar los habitantes de esta perla del 
Mediterráneo el aprecio y estima que les merecen 
sus Reyes, quienes con sentidas frases y lágrimas 
de cariño más de una vez han manifestado com­
prender en ello un tributo que procedía de un co­
razon puramente entusiasta, más bien que de una 
fugaz vanagloria ó efímera ostentación.» 

—Uno de los muchos episodios ocurridos duran­
te la carrera hecha en distintos dias por SS. M M . 
en esta capital, dice el mismo periódico, es el de 
que habiendo notado el tierno Príncipe de Astu­
rias, que vestía el trage de aldeano, las grandio­
sas ovaciones de que eran objeto al visitar la casa-
Lonja, con una gracia angelical se descubrió ante 
el pueblo, y sombrero en mano le saludó cortes-
mente; acción que hizo prorumpir al pueblo en 
nuevas y mayores manifestaciones de amor hácia 
sus soberanos. 

La Correspondencia desmiente la noticia dada 
por varios diarios de que se pensaba sériamente 
en levantar el campamento de Torrejon de Ardoz, 
de lo cual dimos conocimiento á los lectores; pe­
ro uno de nuestros colegas insiste en la exactitud 
de la noticia. El tiempo dirá quién tiene razón. 

La España cree que la situación de Europa re­
clamaba en Madrid la presencia de todos los 
miembros del gabinete para resolver con la pron­
titud indispensable y el acuerdo necesario , en el 
caso temible y temido de una nueva complicación 
que hace inminente la rapidez de los sucesos. 

Sigúese hablando de papeles clandestinos que 
circulan en Madrid y en el campamento de Tor ­
rejon de Ardoz. 

Siguen los diarios ministeriales confesando que 
algo en efecto se trata de hacer, pero que no hay cui­
dado. 

Sin embargo, bueno sería que los que deben 
hacerlo estén al cuidado. 

ü n cierto gobernador de provincia dió años 
a t rás aviso al gobierno de que respondía de la 
tranquilidad del territorio de su mando , y al s i ­
guiente dia de hacerlo estalló una de las más 
furiosas manifestaciones enérgicas de que hay ejem­
plo en la historia, y en la cual hubo incendios, 
saqueos, sangre y otros pormenores horribles, 
contando el de haber sido gravemente herida la 
misma autoridad que respondía del órden p ú ­
blico. 

Sirva esto de ejemplo. 

En un periódico de Barcelona leemos lo s i ­
guiente: 

«Si es exactamente cierta la noticia que se nos 
ha dado, la marina de guerra española va á reci­
bir un considerable aumento, pues se nos ha ase­
gurado que el Sr. Quesada, general de marina que 
se halla en esta ciudad, pasa á Lóndres en comi­
sión debgobierno, para contratar veinte fragatas 
de hélice, diez dc 800 caballos de fuerza y diez de 
1,000, más dos navios, cuyos buqties deben cons­
truirse en 1861 y 1862.» 

Dice La Emulación de Cartagena el 19: 
«Anteayer á las ocho de la mañana llegaron al 

puerto de Argel S. M . I . el emperador y la empe­
ratriz de los franceses, sin novedad en la travesía. 
Se les ha hecho un recibimiento entusiasta. Se ha 
constituido una línea de vapores de guerra de d i ­
cha nación entre este puerto y el de Oran, al obje­
to de trasportar los despachos telegráficos que se 
cruzan entre ambos puntos. Parece que se disfruta 
de completa salud en aquellas colonias. Desde 
ayer á hoy han entrado y salido en este puerto al 
objeto expresado el Catón, el Requin y el Narval.» 

í í o ^ e s p e í i a ^ ^ Uno de los señores ministros; 
m ^ l m S ^ J ^ s araable ^ r t e s í a nos 

na P^fusion de saludos. 

Comprendemos sin grande esfuerzo que el go­
bierno comunique á los periódicos que le defien­
den los despachos telegráficos del extranjero, 
como lo viene haciendo, al parecer, hasta con per­
juicio de la Gaceta, en cuyas columnas hace mucho 
tiempo no se publican. Pero lo que nostiene asom­
brados es que los mismos periódicos ministeriales 
hayan dado hoy la noticia del lamentable acciden­
te ocurrido á S. M . al dejar el puerto de Mahon, 
al mismo tiempo que la Gaceta, y que semejante 
noticia no se haya facilitado á ningún diario inde­
pendiente. Tratándose de un suceso de esta natu­
raleza, aun cuando, por fortuna, no tenga como no 
tiene carácter alguno de gravedad, nos hubiera 
agradado ver ménos exclusivismo por parte del go­
bierno. Las razones que á ello debían haberle mo­
vido son demasiado evidentes para que debamos 
explanarlas. 

El Horizonte publica hoy la siguiente hoja: 
«Ayer tarde recibimos un oficio del señor go­

bernador c iv i l , prohibiéndola publicación de jr?; 
Horizonte como diario político. La circunstancia 
da haber de llenar las formalidades necesarias pa­
ra que se publique como literario, será causa de 
que nuestro número de hoy se reparta á una hora 
avanzada de la mañana. 

^ / / o n z o n í e volverá á aparecer como periódico 
político dentro de dos ó tres dias á más tardar.» 

CAMPAMENTO DE TORREJON DE ARDOZ. 

Día 20 de Setiembre.—Ayer tarde hubo ejerci­
cio doctrinal de compañía y batallón. El general 
O'Donnell marchó á Madrid, y el campamento que­
dó mandado por el general Bárcena. 

La tropa está contenta, como siempre está con­
tento el soldado español. El rato de descanso del 
ejercicio es en extremo divertido. Tocan las músi­
cas, y los soldados bailan muy gravemente á su 
compás walses, polkas, etc,; y es muy de ver 
cuando se toca alguna pieza de ópera cómo se afa­
nan en tomar el compás, hasta que se convencen 
que no es música bailable. 

L a salud buena, pues si bien diariamente pasan 
algunos individuos al hospital, su número no ex­
cedo del ordinario, y aon afecciones comunes las 
que les aquejan. Casi puede decirse que es un ex­
ceso de precaución, porque soldados que en el 
cuartel permanecerían uno ó dos dias rebajados, 
hoy pasan al hospital para evitar se recrudezca 

su mal. En una palabra, de los que marchan á cu­
rarse, las dos terceras partes casi llevan levísimas 
enfermedades, así es que se incorporan al mo­
mento. 

Hoy ha amanecido un dia hermoso y esperamos 
tener calor al medio dia. 

_ La Guardia civil está practicando una extraor­
dinaria vigilancia alrededor del campamento, para 
conservar el órden y la policía. Hasta ahora no 
ha habido que castigar la falta más insignificante. 

—Un suscritor de un periódico de esta córte que 
ha visitado el campamento, hace de él la descrip­
ción siguiente, que reproducimos en la creencia de 
que agradará á los lectores: 

«A tiro de fusil del apeadero provisional del 
ferro-carril que se ha construido hace poco, y en 
medio de una llanura inmensa, circunvalada peí­
dos ríos que confunden sus aguas á bastante dis­
tancia, está situado el campamento. 
_ La posición respectiva de la fuerza que le cons­

tituye es la siguiente: en la vanguardia, y empe­
zando de izquierda á derecha, un batallón, cazado­
res de las Navas, dos de línea, Galicia, dos ídem 
Toledo, y el otro de cazadores. Enfrente de cada 
uno de los batallones'están las cocinas, y detrás 
se ven muchas cantinas; sigue después el cuartel 
general en el centro, á derecha é izquierda, y un 
poco más atrás , la artillería. 

Los batallones de Baza y Vergara ocupan, por 
el órden que los hemos citado, derecha é izquierda, 
formando sus tiendas calles perpendiculares á las 
baterías de artillería. Detrás del cuartel general 
ocupa algunas tiendas el personal de sanidad m i ­
litar, en cuya sección se ven las camillas; sigue 
después una gran plaza cerrada por una línea ge­
neral, de derecha á izquierda, de coraceros, y lan­
ceros de Numancia en el centro. Los almacenes, 
hornos de campaña, repuesto de leña, etc., etc., 
pertenecientes á la administración militar ocupan 
una gran extensión de terreno á retaguardia. A la 
derecha del almacén-depósito del pan, se ven la 
fonda y el café muy espaciosos, y por fin, el hos­
pital á la izquierda y el polvorín á la derecha, bas­
tante separados. 

Estas fuerzas, así distribuidas, ocupan poco mé­
nos de una legua cuadrada; las tiendas, que casi 
todas son nuevas, están simétricamente puestas for­
mando calles. 

El terreno en que está situado, es muy á propó­
sito, á nuestro modo de ver; no es arcilloso, como 
algunos han querido suponer. 

El soldado está allí contento, porque goza de 
más libertad que en el cuartel; dias pasados, con 
las lonas dc sus tiendas algunos se arreglaron una 
especie de jaique, se remangaron los pantalones, 
dejando desnuda la pierna, se pusieron pañuelos 
en la cabeza á guisa de turbante, y hételos ahí 
unos mér i tos ; otros compañeros suyos figuraron 
atacarlos, y era de ver las muecas y contorsiones 
de los moritos de nuevo cuño al verse cogidos por 
los cristianos; se conoce que estos bravos (que pa­
recían unos niños) han podido estudiar estos tipos 
en repetidas ocasiones. Esta libertad, unida al 
rancho abundante y muy bien condimentado , con 
carne por mañana y tarde, y vino por la tarde, ha­
ce que pasen alegres las horas que tienen libres. 

El pan que come el oficial y el que come el sol­
dado no deja nada que desear. El agua, como de 
rio, naturalmente un poco turbia y floja , pero re­
posada, es regular.» 

Ha llegado á esta córte el señor duque de Ne­
mours, hermano del Sermo. Sr. Infante duque de 
Montpensier. 

I'ORMIJLARIO NtjM.-2.n 

Las madres viudas dc jefes y oficiales acompañarán 
los documentos que previene el formulario núm. 1 
en los números 1.°, 6.°, 7.°, 8.° y 9.°, con más: 
1. ° Partida de casamiento. 

.2.° La de miuníe del marido. 
3. ° La del bautismo del hijo por quien adquiera 

el derecho. 
4. ° Certificación del cura párroco, del estado 

que el ausente tenia al morir. 
5. ° En el caso de que ese estado del causante 

fuese el de yiudo, se justificará que no dejó hijos. 
6. ° Certificado del párroco de ser ella viuda. 
7. ° Los padres pobres acompañarán los mismos 

documentosque-marca este formulario, justifican­
do también su pobreza con ceartificacion competen­
te, expedida y visada con presencia de lo que re­
sulte del libro de amillaramiento en que estén 
inscritos. 

F O R M U L A R I O NÚM. 3.° 

Las viudas y huérfanos de individuos de las clases de 
tropa muertos en acción de guerra, acompañarán á 
sus solicitudes los documentos que á continuación 
se citan: 

i.0 Partida de casamiento. 
2. n Copia autorizada del nombramiento de sar­

gento ó cabo, si el causante hubiere pertenecido á 
alguna de estas clases. 

3. ° Idem de su filiación ú hoja de servicios: si 
en ella no constare que la muerte ocurrió en acción 
de guerra ó de sus resultas, se ha de acompañar 
certificación que.lo acredite, expedida por los jefes 
del cuerpo en que sirvió el causante. 

4. ° Partida de muerte de este. 
5. ° Idem de bautismo de los hijos, ó bien la de 

haber tomado estado. 
6. ° Si la muerte ocurriese á consecuencia de 

heridas recibidas en acción de guerra, se ha de 
presentar certificado que así lo exprese, dado por 
los facultativos de asistencia; y en el caso de que 
fuere originada por la enfermedad del cólera-mor­
bo, se ha de justificar con certificación de los mis­
mos facultativos de asistencia, y otra del jefe dc 
administración militar del punto en que falleciere 
el causante. 

7. ° Los huérfanos presentarán además la par­
tida de muerte de la madre, y certificación-del cu­
ra párroco de que se conservan soltemos. 

FORMULARIO NUM. 4.° 
Las madres viudas de los individuos y de las clases de 

tropa, presentarán los documentos señalados en el 
formulario que antecede con los números 2.°, 3.°, 
4.° y 6.° y además: 

1. ° Partida de casamiento. 
2. ° La de muerte del marido. 
3. ° La del bautismo del hijo por quien adquie­

ra el derecho. 
4. ° Certificado del cura párroco de que se con­

serva viuda. 
5. ° Idem de que el causante se hallaba soltero 

al morir, siempre que no se exprese esta circuns­
tancia en la fé de muerte. 

6. ° Los padres pobres justificarán que lo son 
con certificación expedida y visada en virtud de lo 
que resulto del libro de amillaramiento; bien en­
tendido que las madres viudas no necesitan acre­
ditar este requisito. -

Según ofrecimos en nuestro número anterior, 
insertamos á continuación los formularios publ i ­
cados en la Gaceta para llevar á cabo la ley de 8 
de Julio último: 

•MIJÜSTERIO DE LA GUERRA.—Número 42.—Circular. 
—Excmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer se circulen los cuatro adjuntos formula­
rios de los documentos que los interesados han de 
acompañar á las solicitudes que promuevan , para 
acreditar el derecho á la pensión que reclamen, 
como comprendidos en la ley de 8 de Julio último, 
por haber muerto los causantes en acción de guer­
ra, de sus re sultas. ó del cólera-rnorbo, pertene­
cientes estos al ejército de operaciones; en el con­
cepto de que todas las partidas de bautismo , casa­
miento y defunción, han de copiarse de los libros 
parroquiales precisamente por los curas respecti­
vos, cuyas firmas vendrán legalizadas en forma, y 
cuya formalidad han de traer las de los demás do­
cumentos á que se refieren los citados formularios, 
exceptuando empero las partidas y documentos 
que se extiendan en esta capital; y que los jefes de 
los cuerpos á que hayan pertenecido los causantes 
faciliten directamente á las respectivas familias, 
cuando los pidan , los certificados y copias de las 
filiaciones de que en los mismos se hace mérito, 
practicándolo también las demás autoridades en la 
parte que les concierna. Siendo al propio tiempo 
la voluntad de S. M . que para la más pronta re ­
solución de esta clase de expedientes se remitan 
directamente por los capitanes generales al t r ibu­
nal Supremo de Guerra y Marina, no cursando los 
que carezcan de alguno de los documentos que se 
exijan en el respectivo formulario. 

De real órden, comunicada por el señor ministro 
de la Guerra, lo digo á V. E., con inclusión de los 
expresados formularios, para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 12 de Setiembre de 1860.—El sub­
secretario, Francisco de üztariz. 

FORMULARIO KUM. I.0 
Documentos que han de presentar las viudas y huérfa­

nos de los jefes y oficiales muertos en acción de 
guerra, de sus resullas ó del cólera-morbo, pertene­
ciendo los causantes al ejército de operaciones. 
I.0 Copia autorizada ó testimoniada del real 

despacho del empleo que tuviese el causante al 
morir. 

2. ° Traslado de la licencia, caso de que hubie­
re precedido para el matrimonio. 

3. ° Partida de casamiento. 
4. n Testimonio, con inserción á la letra, de la 

cabeza, cláusulas, denominación de hijos é institu­
ción de herederos, y pié del último testamento del 
causante; y si muriese sin testar, documento su­
pletorio que acredite los hijos que han quedado de 
uno ó más matrimonio, de haberse prevenido el 
abintestato y adjudicado los bienes á los legítimos 
herederos, ó por una información de testigos. 

5. ° De todos los hijos que resulten se han de 
presentar sus fées de bautismo, ó las de haber fa­
llecido ó tomado estado, á no ser que en el testa­
mento se expresen estas circunstancias, en cuyo 
caso será innecesaria otra justificación. 

6. ° Fé dc muerte del oficial ó jefe. 
7. ° Certificado de los jefes del cuerpo ó de la 

brigada ó división en que servia el causante, para 
acreditar que murió en acción de guerra ó que fué 
herido en ella. 

8. ° En este último caso se presentará certifica­
ción jurada de ios facultativos de asistencia, en 
que se exprese terminantemente que la muerte tu­
vo lugar por efecto de las heridas. 

9. ° Cuando los causantes mueran del cólera 
morbo, en lugar de los certificados que se mencio­
nan en los artículos 7.° y 8.°, se acompañará una 
certificación jurada de los facultativos de asisten­
cia en que se manifieste que la muerte ocurrió por 
consecuencia precisa de dicho mal, y otra del jefe 
de administración militar del punto en que tenga 
lugar el fallecimiento. 

10. Los huérfanos, además de los documentos 
expresados, presentarán la partida de defunción 
d é l a madre, y certificado del cura párroco para 
justificar que se hallan solteros. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48 y 48-10 c , publicado; á plazo, 47-80, 90 c. 

E l diferido á 40 d., no publicado; á plazo, 40-20 
á fin cor. vol . ; 40-40 á fin próx. vol . 

La deuda del personal á 14-85, no publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA-. 
Las noticias de Tetuan alcanzan al 16, y des­

pués del embarque del primer batallón del regi­
miento de África no se habia recibido órden para 
marchar ningún otro. 

Los moros tetuaníes tienen aun la mayor parte 
sus familias en la montaña, y no han principiado 
á practicar todavía las labores de ía siembra. 

Continuamos ignorando el estado en que se en­
cuentra el cobro de los plazos vencidos de la i n ­
demnización, y los diarios oficiosos del ministerio 
perseveran en su obstinado silencio respecto á este 
punto y los demás que abraza el tratado de paz. 

De una carta que desde Ceuta escriben al Diario 
de Reus, con fecha 8, tomamos los siguientes pár­
rafos: 

aCeuta 8 de Setiembre.—Muy señor mío: Ayer 
se embarcó á bordo del vapor Duero el batallón 
cazadores de Talavera que formaba parte del ejér­
cito de ocupación dc esta plaza, y marcha á San 
Sebastian, tocando por Cádiz para recoger quin­
tos pá ra los regimientos que guarnecen las provin­
cias del Norte. También marchará para el mismo 
destino la batería de montaña que aquí existe, 
compuesta de seis piezas rayadas de á cuatro. Pa­
ra su trasporte se espera el vapor Patiño, que es 
el designado. 

Estas fuerzas se cree que marcharán provisio­
nalmente, mientras que S. M . visite aquellas pro­
vincias, para volver después á Madrid. Ya son po­
cos los que hay en Ceuta, pues solo quedan los 
batallones de Mérida y Alcántara 7 el regimiento 
del Rey y el escuadrón cazadores de Mallorca; es­
tos dos últimos cuerpos son de los que formaron la 
brigada de vanguardia del primer ejército, y por 
consiguiente hace un año que están en Ceuta, por­
que hasta el principio de las operaciones solo esta 
fuerza pasó á Ceuta. 

Los moros al servicio de España en esta plaza, 
adelantan en la instrucción militar á que se dedi­
can, viéndoseles contentos entre nosotros. Las 
moras se acercan con entera confianza á los cris­
tianos, y al notar que son objeto de la curiosidad 
de alguno, se dejan examinar detenidamente hasta 
donde el pudor les consiente. 

Hemos tenido en este puerto hasta antes de ayer 
á todos los vapores de servicio en Tetuan, á gua­
recerse del fuerte Levante que ha reinado por ocho 
días.» 

SECCION DE PROVINCIAS, 
No hay variación notable en los mercados. Los 

precios se sostienen dentro de los tipos que anun­
ciamos en uno de nuestros anteriores números. Las 
entradas también prosiguen animadas, según que 
hay más ó raénos almacenes abiertos á la compra. 

—Sígnense recibiendo noticias de los estragos 
causados por la tormenta y por las inundaciones 
que tuvieron lugar en los pasados dias. 

En el pueblo de Hellin, situado sobre el Segura, 
en el camino que conduce de Albacete á Murcia, 
hacia dias que los labradores, viendo casi secos los 
olivos y á punto de perderse por completo la cose­
cha de aceituna, que ofrecía meses atrás ser muy 
abundante, clamaban por agua. 

En la mañana del 17 principiaron á oscurecerse 
los horizontes; negras y espesas nubes, que fueron 
tomando cuerpo por instantes, cubrieron bien pron­
to toda la atmósfera, y un horrísono y prolonga­
dísimo trueno anunció á los habitantes de aquella 
vil la que tenían encima la tormenta. Una copiosa 
lluvia de granizo se siguió á los preludios de l 

tempestad; el agua caia momentos después á tor­
rentes con una fuerza y una abundancia rara vez 
vistas en aquel país, y tardaron muy poco en des­
cender por el rio enormes columnas de agua que en 
su avasalladora marcha arrastraban cuantos obs-
táculos se oponían á su paso: presas, puentes, moli­
nos, edificios; todo, todo cedió á su empuje irresis­
tible, y el rio y los campos por donde sus aguas 
se extendían, quedaron cubiertos de despojos, quo 
daban á la escena un carácter verdaderamente 
aterrador por los estragos que indicaban. 

Como la avenida fué casi instantánea y^ habían 
desaparecido muchas casas de las inmediatas al 
rio, hay que lamentar desgracias personales, cuyo 
número no se podía apreciar aun con exactitud á 
la salida del correo, si bien debieron haber sido 
muchas. 

—Como habíamos anunciado, el dia 15 del cor­
riente se verificó en Pamplona con la mayor so­
lemnidad y entusiasmo la inauguración de la sec­
ción primera del ferro-carril de Zaragoza á Pam­
plona. Acudió á este acto una inmensa concurren* 
cía, compuésta, no solo de las autoridades y per­
sonas convidadas á él, sino también de la mayor 
parte de los habitantes de la población y lugares 
inmediatos. La espaciosa y magnífica estación, 
vistosa y elegantemente adornada con arcos de 
verduras, magníficos tapices antiguos, guirnaldas 
de follaje, banderas, trofeos y mástiles venecianos, 
presentaba un aspecto vistoso y sorprendente. 

Á las ocho y media de la mañana se presentó el 
señor obispo de la diócesis, que fué recibido por 
D. José de Zaragoza, individuo del consejo de ad­
ministración, y director en comisión de la compa­
ñía, é inmediatamente se procedió á bendecir las 
locomotoras, en número de diez, que vistosamente 
adornadas con banderas, guirnaldas y emblemas, 
se adelantaron con su siempre imponente marcha 
á recibir las solemnes preces del prelado, en me­
dio del recogimiento que inspirara á los concur­
rentes tan sublime y sagrado acto, que contenia 
el entusiasmo de todos, y que estalló en vivas, 
aplausos y demostraciones de loca alegría, así que 
terminó la bendición. 

Después de breves discursos pronunciados por 
el señor obispo, señor gobernador de la provincia 
y Sr. Salamanca, ocuparon los convidados los t re­
nes, y se verificó el viaje de ida y vuelta á Muri l le-
te y Caparroso con la mayor precisión y veloci­
dad, recibiendo de todos los pueblos del tránsito 
las pruebas más marcadas de entusiasmo y ale­
gría, y siendo espectadores de los regocijos p ú ­
blicos con que en todos ellos se celebraba un acto 
que tanto va á aumentar su riqueza y bienestar. 

O b r a s del G r a o . Por fin ha sido resuelta en V a ­
lencia la dificultad que se oponía á que se diera 
principio á las obras del puerto del Grao. La so­
ciedad contratista ha sido autorizada interinamen­
te para efectuar con locomotoras el arrastre de 
sus trenes únicamente en el muelle de Levante. 

P u b l i c a c i ó n , Con el título de España árabe va á 
publicarse en Granada una colección de obras ará­
bigas originales, para servir al estudio de la his­
toria y literatura de los árabes españoles. 

Kfuevecito. E l drama en un acto titulado La 
agonía, original del Sr. Larra y estrenado en Bar­
celona, ha tenido un éxito lisonjero. Fernando Os-
sorio ha sido muy aplaudido. 

M e d i d a de p r e c a u c i ó n . Se ha suspendido la feria 
de Ecija, por convenir así á la salud pública de 
aquella ciudad, cuyos pueblos limítrofes padecen 
el cólera-morbo. 

M e r e c e ser atendida. Parece que el ayuntamien­
to de Reus acaba de acudir á la diputación provin­
cial en solicitud de rebaja en la contribución te r r i ­
torial, con motivo de haberse perdido este año las 
nueve décimas partes de la cosecha de vino. Sien­
do el líquido imponible de 608,000 rs., se reclama 
una baja de 84,212 rs, vn. 

Ar r ibo . Según escriben de Santander, el 17 á las 
seis de la tarde entró en aquel puerto la fragata 
de vapor Cataluña, que conduce el batallón de Ta­
lavera procedente del Serrallo. A l día siguiente 
continuaría su viaje á San Sebastian: allí desem­
barcará las tropas, y estas emprenderán la mar­
cha para Vitoria. Con dicho cuerpo van cuatro 
cantineras con el grado de alférez. La una se jacta 
de haber cortado la cabeza á un moro, y tiene 
una cruz pensionada que ostenta en el pecho. 

GACETILLAS. 
DE L A C A P I T A L . 

F e r i a . Ya empezó la feria. Ya empiezan á verse 
en los sitios de costumbre cuantos trastos, ropas y 
libros no han tenido salida en los baratillos. En 
las tiendas de la calle de la Montera excitan los 
deseos de los niños multitud de lindas muñecas 
ataviadas con todo el lujo de la más refinada ele­
gancia, y grandes pirámides de llorones de cara 
risueña y ojos movibles. En el paseo de Aiocha se 
levantan las casillas donde se ostentan ármas ele 
hoja de lata, roses de cartón, trompetas de estaño, 
y cajas de guerra, con las que los chicos la dan á 
los oídos por espacio de algunos dias. 

Se ha dispuesto también que durante la tempo­
rada de ferias se establezca un estanco de tabacos 
en el paseo de Atocha, para evitar á los consumi­
dores las molestias que en otros años le propor­
cionaba el tener que ir á buscar cigarros á los de 
las calles de Atocha, Antón Martin ó'Alcalá. 

Ayer, á pesar del magnífico dia que hizo, fué 
poca la concurrencia en aquel paseo. 

C u e s t i ó n filológica resuelta á p u ñ e t a z o s . Ayer se 
cascaron las liendres en la calle de Toledo dos 
mozos que estaban haciendo una mudanza, sobre 
si se debía decir íinaya ó tenaja. La cuestión em­
pezó á debatirse en términos académicos, y some­
tida al arbitraje del barberillo de un portal inme­
diato, el árbitro contestó que debía decirse tinaja, 
porque esta palabra viene de <ma. Amoscado el 
vencido con el juicio del barberillo, dió rienda 
suelta á su despecho, y empezó á trompadas con 
su contrincante, resultando rotas la cabeza de este 
y la tinaja que había sido inocente objeto de la 
controversia. 

Q u e le imi ten . La empresa de diligencias dc| 
Norte y Mediodía ha rebajado los precios de sus 
asientos en la carrera de Andalucía. 

Gent i l e s -hombres . Los señores general Cotoner 
y conde de la Union han sido agraciados por S. M . 
con la llave de gentiles-hombres de cámara. 

Nuevo encargado. Hace pocos días que se ha 
encargado de la comisaría del gas el señor regidor 
Salmerón y Alonso. Trabajp le mandamos si ha 
de conseguir que esté bien alumbrada la capital, 
aunque no dudamos que lo intentará con su cono­
cido celo.J 

RÍOS . Escribiendo La Voz de los Ayuntamientos 
el preámbulo de un proyecto de ley de aguas que 
"se dispone á publicar, dice con mucha razón U ocu­
parse de los ríos: • , . . . 

«Os quejáis dc no tener ríos: ¿y que babeis he­
cho pai-a tenerlos' Bajad al Manzanares, al Jara-
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ma; ved el Pisuerga; examinad cualquier rio de 
loa que atraviesan Castilla, y veréis que, desde 
que salieron de la manó del Criador hasta nues­
tros dias, el hombre no ha hecho nada, absoluta­
mente nada, para darles ó njejorarles el cauce. 
.-Queréis acaso que los ríos tengan mtehgencia^ y 
tengan honradez, y que, abandonados a si mis­
mos, vayan por donde á vosotros os convenga, y 
respeten vuestra propiedad y a propiedad del ve­
cino? ;Qué estudios tenéis hechos sobre ellos? ¿Sa­
béis el agua que llevan? ¿Los habéis aforado algu­
na vez? ¿Sabéis la fuerza con que en ellos se pue­
de contar para la industria, según su desnivel y 
su caudal? ¿Sabéis las tierras regables de cada 
cuenca el agua que á cada fanega de ellas cor­
responde, y la que cada una necesita según su ca­
lidad, según su elevación, según su temperatura y 
según la naturaleza de sus productos? Es decir: 
¿sabéis si falta ó sobra el agua en cada rio para las 
necesidades de su cuenca? Pues bien: todo esto es 
necesario estudiar, todo esto se necesita saber, 
para que las aguas tengan la importancia que de­
ben tener en un país meridional, y para que la na­
ción obtenga los grandes y felices rssultados que 
debe obtener de ellas.» 

B u e n edi í seso . Se ha colocado una elegante ver­
ja de hierro para cerrar el espacio que sirve de en­
trada á la nueva casa de moneda, y todas las obras 
interiores de aquel edificio se hallan ya termina­
das, faltando solamente completar la maquinaria 
para que empiece á funcionar este establecimiento, 
que en su clase será uno de los primeros de Eu­
ropa. 

k tomar el fresco. Se ha dispuesto que el cua­
dro del provincial de Madrid pase á situarse al 
real sitio del Escorial. 

Colores de las flores. Es facilísimo extraer y con­
servar los preciosos colores de las plantas y de las 
flores. Se toma la cantidad necesaria de flores, se 
les quita el cáliz y todas las partes cuyo color sea 
distinto del que se quiere obtener , se desmenuzan 
y machacan perfectamente, y se espolvorean des­
pués con alumbre de rosa pasado por tamiz. Se 
prensa la pasta, se pone el líquido en una vejiga, 
y se cuelga después en la chimenea para cuando 
se quiera usar. 

D E E S P E C T Á C U L O S . 

Zarzue la de m a g i a . E l jSr. Rovira está compo­
niendo la música de una zarzuela de magia titula­
da Los planes del diablo, la cual debe estrenarse en 
el teatro del Circo. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. Santa Tecla, virgen y mártir. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

religiosas Mercenarias de Góngora , donde por la 
mañana habrá misa cantada con sermón, y por la 
tarde completas y reserva. 

Continúa la novena del Santísimo Cristo de la 
Salud en San Juan de Dios, predicando en la m i ­

sa mayor D. Tristan de Medina, y por la tarde don 
Francisco Berrocal, 

También continúan las novenas de la Virgen de 
las Mercedes, en San Luis y en D, Juan de Alar -
con; en esta iglesia habrá por la noche á las nue­
ve y media maitines, y á las doce misa solemne. 

Termina la novena de la Virgen del Henar, en 
Santa Catalina de los Donados, celebrándose hoy 
la fiesta principal, • 

En las parroquias habrá misa cantada: en San 
Andrés se celebrará función al Cristo de la Ago­
nía, y en el oratorio del Olivar á la Virgen de las 
Mercedes. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales, con 
sermón y manifiesto, en San Millan, San Antonio 
del Prado y Arrepentidas» 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D , 

Cotización del dia 21 de Setiembre de 1860, 

FONDOS PUBLICO-3. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 47 
05 c.; á plazo , 48-10 á fin próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 39-80; 
á plazo, 40-10 á fin prox. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publi­
cado, 25-50 p. 

Idem de segunda id . , no publicado, 21, 
Idem del personal, publicado, 14-45, 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs,, 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 95 p. 

Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs,, 
no publicado, 95-50 p. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 92-50 p. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50 p. 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 93 p. 

ídem del canal de Isabe l l l , de á 1,000 rs,, 8 por 
100 anual, no publicado, 108 p. 

Obligaciones del Estado para subvenciones do 
ferro-carriles, no publicado, 92 p. 

Acciones del Banco de España , i d , , 199 d. 

Londres, á 90 dias fecha, 50-55, 
Paris á 8 dias vista, 5-25, 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS A L POR MAYOR Y POR MENOR EN 
E L DIA 21, 

Cuartos 
libra. 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
30 á 32 
38 á 46 
22 á 24 
10 á 12 
10 á 12 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

» 
20 á 22 

2 ' á 3 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 42 á 47 
Id, de carnero » 
Id, de ternera 66 á 74 
Tocino añejo 78 á 82 
Jamón 96 á 106 
Aceite 73 á 75 
Vino 32 á 40 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 30 á 40 
Judias 22 á 29 
Arroz. 29 á 34 
Lentejas. 17 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 60 á 64 
Patatas 5 á 6 

PRECIO DE LOS GRANOS EN E L MERCADO DEL DIA 21 

Triffo de 43 áT)0 1/2 rs. vn. 
Ceblda de 23 1/2 á 25 1/2. 
Algarrobas.. . . de » á 2J. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—Lo que se vé y lo que no se vé, comedia nue­
va en cuatro actos.—la flor del Perchel, baile nue-
yo—-Bodas ocultas , comedia nueva en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO, A las ocho y media tendrá 
lugar la inauguración, con la zarzuela en dos actos 
titulada Marina, y el saínete lirico-filosólico El u l ­
timo mono. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las ocho y media 
de la n o c h e . — S i n f o n í a — c o c i n e r o . —Tramoya. 
—Nadie se mucre hasta que Dios quiere.-—Gracias á 
Dios que está puesta la mesa. 

ELÍSEO MADRILEÑO, Gran jardín de recreo en el 
paseo de Recoletos.—Mañana 'domingo, á las seis 
de la tarde, gran función extraordinaria de fue­
gos artificiales, baile, piezas de música, y dos no­
tables exposiciones de cuadros disolventes, de mo­
vimiento y cromatropes. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del lunes se ver i ­
ficará (si el tiempo no lo impide) la décima cuarta 
media corrida. 

Se lidiarán tres toros deD. Agustín Salido, pro­
cedentes de la antigua ganadería de D. Gaspar 
Muñoz, de Moral de Calatrava, y tres de D, V i ­
cente Martínez, procedentes de la de Moralzarzal, 
de Colmenar Viejo, 

Lidiadores. 
Picadores,—Joaquín Coyto(Charpa) y José Se­

v i l l a / con otros tres de reserva, sin que en el caso 
de inutilizarse los cinco pueda exigirse que salgan 
otros. 

Espadas.—Julián Casas, Antonio Sánchez (el 
Tato) y José Antonio Suarez, que alterna por p r i ­
mera vez en esta plaza, á cuyo cargo estarán las 
correspondientes cuadrillas de banderilleros. 

Sobresaliente de espadas,—Marian 
perjuicio de banderillear los toros n i AlUon 
pendan, ^Ue le corfSlt) 

La corrida empezará á las cuatro 
punto. J' 

PÜNTOS DE SUSCRlClorj. 
MADRID : Oficinas de este periódico, calle de Hit " 

principal; en las librerías de Moro. Puerta del Sol- ' ̂ ^ ' ^ t caa 
y en la de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe v P'. ^ ^ ^ v l l 
deMatheu, p ' * P ^ i ^ % 

«He. 
PROVINCIAS : En todas las librerías y administrnc" 
ULTRAMAR: Habana. D, Benito G. Tánago; Obis1)*68^ COtt«os 

go de Cuba, D. Juan Laugler.—Jl/aniía, D. Manuel R' 9̂ "~'Ss,«1O'. 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar. pu crto-mc. 
•nació Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife, ü , Jacinto Jim 

EXTRANJERO: Parí», Mr. Lafíite Bullier y Compañí6"9 
la Banque,—Mr, Lejolivat, Notre Dame des Victoire' ̂  rllell, 
Mr, Thomas, Catherine street,—Gibraltar, B. Man ^"^ei 
Lisboa. Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SUSCaiClo^ 

Un mes,, 

3 meses, 

6 meses, 

MADRID, 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS, 

En metá­
lico ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisie-
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA­
MAR, 

o ps. 

6 » 

)) 

120 i 

Potlo no firmado, 

Eísecrefano de ía redaedon, F. del Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELL ADA. 

Madrid, 1860,—Imp, do M, Tello, calle de Hita 5 
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d f t r a a l en adelante. • , 

i M I e n l a C A L L E D E L E S P E J O , 

C U A U T O PMM€ír A L , t o c t o s ¡ i d i a s , d e 4 a 

t a i d é i 

partidas 

I V F O R M A 

R. 

1 ^ 1 

FIJO, T R E L L 
Para C U R A R en p o c o s d i o s , 

k sis ni r e c a í d o , las e n -
f e r m e d o d e a C O W T A G I O S A U , 
R E C U S n i T E A , AUXIGVA* J 
C H O l l i C A i l . 

ÍK 
Y OTROS E F E C T O S DE U T I L I D A D 

CALLS DE CARíiETAS, NUMERO 37. MADRID. 
Sabido es que cuanto raas imporlani.e es UD GStablecimiento, y mejor surtido se halla, mas verdajas puede ofrecer en los precios y mejor 

puede complacer á sus favorecedores, 
LA. ESTRELLA DEL NORTE, se ha distinguido en este ramo, hace mucho tiempo, por la adopción del precio fijo con números conoci­

dos para claridad y comodidad de los compradores. La buena calidad de los géneros, la baratura con que están fijados los precios, y la ver­
dad en el Precio fijo, han hecho merecer la cooñanza del público, aumentando su consumo cada dia mas importante. 

Hoy merece verse dicho establecimiento, y creemos hacer un favor á los papas recomendándoles uno de los primeros Bagares cu juegos y 
ugueles, situado en ei piso principal del mishio. 

4 1—1 (Ra) Cons. gr. y ch. E. R.' 

SANGRE 

1W1CANTE I0DIMD0 
SIN MERCURIO 

D E S T R U C T O R infalible de Mi 
e a f e r m e d o d e a s e c r e t o s m o a 
t r o v e s * * * y de los p r i n c i p i o s 
mas i n r V E T E H A D O S Empeines, 
Escrófulas, Glándulas, Barros, ete 

t Ü ü uü 
E n P o r i s , 

c a l l e d e E - a m o r í m e , n ° S 5 . 
y en las Farmácias i s todo» los países 

Depósitos en Madrid, á 14 y 24 rs. el frasee , a! 
boraíorios de Calderón, Príncipe, número 13, y 
Collantes, plazuela del Angel núm 7. 

BARON 

C H O C O L A T E P Ü B f i A N T E DE C O L 
MEDALLAS DE ORO 1842, DE PLATA 1837, DE DRCKNCE 1855. 

El chocolate purgante ColmeUtm generalmente usado hoy, es recomendado por los médicos de Pa­
rís coro el purgante mas seguro y agradable. Merced á su buen gusto, puede administrarseá las seño-
as y niños mas delicados sin que puedan suponer en lo mas mínimo que tornan un verdadero medica­

mento. Por pequeñas dósis es muy eficaz para curar el eatreñimiento, las bilis y flemas, etc., etc. 
Precio en París, 1 fr. 25 es. la caja, pharmacie de Coimet, inventeur, 12, rué neuve Saint Mcrry 

(exportation). 
En Madrid, ventas por mayor, con grandes rebajes> Exposición Estrangera, calle Mayor, núm. 10. 

Por menor, á 8 rs., Calderón, Príncipe, 43; Collantes, plaza del Angel, 7; Borrell, Puerta'de Sol, y Mo-
eno Miquel, Arenal, 6. J (A. 449S) 

í í , : ¡ C Í O S M . i R H T f f l O S wmrn mim. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T á S FRANCESES. 
Trasporte cíe viajeros y mercancías. — Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas, 

Consignatririos en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

DE LA .FARMAGÍÁCOTTIN, AHORA DE Sü -YERNO SUCESOR 
21, RLE DE SEINE, PARÍS. 1 

Se ruega á los señores facultativos y á las personas que tan justamente han confiado siempre 
en este precioso rnedicainerito, el mas alebrado, por ser ei mas eficaz para la curación de todas las 
enfermedades que tienen por causa la alteración de los humores, que lomen todo género' de precau-
síones para asegurarse de la procedencia del remedio, en razón á que corren muchas falsificf.cíones 
la mayor parte muy nocivas ó la salud, por lo cual debieran exigir en todos casos las bolellás verda­
deras que llevan entre el tapen y el papel azul con nuestro sello, una etiqueta amarilla sobre h«ua l se 
les: Le Roy, Coítíny Sigroret, y encima el TJMBRE IMPERIAL de! Gobierno francé . También encar­
gamos á los enfermo^ quienes DO baste la noticia que acompaña á-cada botella, que consulten el mé­
todo curativo traducido al español, su precio «.n París es 3 francos. 

Se encuentran ademas en nuestra;casa las verdaderas pastillas de Yoduro Potasiurn, conteniendo 
ada una cinco centigramos de joduro potasiurn, medkaim"!'o reconocido como el mas eficaz para la 
viracion de las enfermedades escrofulosas, cancerosrs. A-'/ -•^-•J. l i f i l i t icai , e*j.**t.o. 

Precio, 3 francos en Paris. 
Todos nuestros frascos llevan una etiqueta impresa en fondo amarillo y en ella nuestra firma. 
Mediante el envío á París ¿o 300 francos se espedirán con las condiciones raas ventajosas 

S l G N O R E T , 

doctor en medicina, ruede Seine, íH, Par ís 
Dopósito en Madrid, laboratorios del señor C&ldüfan, calle del Príncipe, ni 

L O S C H O C O L A T E S M L A COMPAMA COLONIAL 
conservan su dureza, brillo y buen sabor; siendo tan fino su 
molido y tan coippacta su pasta, resisten al calor sin ablan­
darse ni alterarse. 

Se cortan y pésan las tabletas con una máquina especial, 
sin que la» toque la mano fiel hombre* 

Se puede visitar la fábrica sin tarjeta. 

lifti clases son Invariables. 

m pontos de venía 
m MADRID. 

D e p ó s i t o eenlral , 
HOKTEEA, SO. 

8o manda á proTÍneíes. 

núm, 13, y del señor Co> 
liantes, plazuela del Angel, ^únt. 7, y don V. Moreno Miquel, Arenal, 6.—Precio, 30'rs. En Alican 
le, Solar.—Barcelona, Martí.—Gáceres, Salas.—Huesca, GualJan.—Sevi 
choros, 36.—Vitoria Arellano. 

Sevilla, Troyano, calle de Co!-
(A. 1341) 

AFECCIONES DE LOS BRONQUIOS Y DEL PÜL10II 
T A L E S COMO TOSES, REUMAS, BRONQUITIS, CATARROS CRONICOS, ALTERACION DE L A VOZ. 

infaliblemeste con el JAMBE MINERAL Sl'lFUROSO de CROSNIM, farmacéutico, rué Monlmartre, UÁ 
UEste producto pose las propiedades mas notables de las AQUAS SULFUROSAS B E LOS PIRINEOS, y 

~" '.aventaja de no participar de su desagrable gusto, conservándose sin alteracioa en los viajes, 
a ademas al enfermo la molestia de tomar una gran cantidad de agua las mas veces inútil 
cuando no per.indicial a las funciones del estomago, — Dcp. en las pralcs farmacias. 

En Madrid, seLor U U I Ü U Í U U , m u c i ^ e , l á ; seucr Lonaiue*, plazuela del Ati^ei, 7; beuur Moreno 
Miquel Arenal, 6, y en províacias en casa de los principales farmacéuticos. (A. 1153) 

LA REVUE D5S SCIENCES, MANIFIESTA LOS RESULTADOS DE 

L E A U D E M A R I E 
compuesta solo de vegetales, conserva y regener-
el cabello, é impide su caída y descolorido, Emi-

_ nonterncnle detersiva y antipelicular, íceomumea 
demás tono, ílt'xibilidinJ, suavidad, heraiosura y brillantez. 

Precio del frasco: 3 francos; doble 5 francos; CREMA DE MARIA pomada superfina perfumada para 
él tocador, el bote 3 francos. 

G U L E S et Cié. me Chabamis, 10, enParis.En Madrid, ESPOSICION ES­
TE A N JE RA calle Mayor, 10. A 13 reales el frasco, en provinias, en casa de sus re­
presentantes. (A. 1644) 

5 m 

PRIMERA DENTICION DE LOS NIÑOS. 

JARABE DEL DOCTOR DELABARRE, 
caballero de la Legión de Honor y médico de b 

HOSPITALES DF, PARÍS, 

Usado en fricciones sobre las encías facilita la 
salida de los dientes y previene las convulsiones que 
tan en peligro ponen á la infancia. 

Los felices resultados del jarabe Delabarre se 
certifican todos los dias, tanto en la asis-eiicia par­
ticular, como en el hospicio de los niños espósllos 
y huérfanos de París. 

NOTA, Habiendo suprimido el Gobierno fran­
cés el timbre de los impresos, nuestras cajas no lle­
van ya sino la firma de Acaul (sucesor dé Delabar­
re), farmacéutico, depositario general, calle déla 
Paz, núm. 14, París. 

En Madrid, á 16 rs., Calderón, Príncipe, 13, 
Collantes, plazuela del Angel, 7, y don V, Moreno 
Miquel, Arenal, (i. En provincias en Irs principales 
farmacias. (A. 1361) 

R0B BOYVEAU-LAFFEGTEUR. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 

Rob Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado por 
el Gobierno y aprobado por la real sociedad 
de medicina," garantizado con la firma del doclor 
Mirandeau deSaint-Gervais, medico de la facullad 
de París. Este remedio, de muy buen psloy 
Muy fácil de tomar con el mayor sigilo, êmpies-
eu la marina real bace mas de sesenta años,cu­
ra en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídos, todas las enfermedades sifilíticas nue­
vas , inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios, asi como los empeines y los enfermedades 
cutáneas. Ei Rol) sirve para curar: 

Reumatismo, 
Hipocondría, 
Hidropesía, 
Mal de piedra, 
Sífilis, 
(lastro-enteritis; 
Escrófulas, 
Escorbuto. 
prospectos gratis en eaía 

Herpes,—Accesos, 
Gota,—Marasmo, 
Catarros de la vejiga, 
Palidez, 
Tumores blancos, 
Asmas nerviosos, 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Depósitos, noticias 
de Simón, boticario. 

DEPOSITAS A Ü T O í l i Z A ü O S . . 
ESPAÑA. Albacete, G o n z á l e z . — A » 

Soler y compañía. — Algecíras, José dem 
ro.—Barcelona, Magín. — Badajoz, Ordonez."--
Rivalta, Vidal y Pm, Pedro Cuyas, Marti, 
rell hermanos. — Bayona, Lebeuf. •—^f t i ia f l 
riága , Monasterio. — Burges, BarrioCanal, -
de la Llera, León Colina. — Cáceres, doctor ^ 
las. — Cádiz, Salesse , Mnñoz, FranciscoMen^-
doctor Jo^é María Mateos, Taconnet y cüfflPj 
Aremís y compmia. — C:)rt.igena, Juan Corti­

nal—Córdoba,1 Raya. — Elda; Ulaurnin ^ 
-Gerona, Garriga. —Gibraltar, Oauez^ 
Dumovich, — Huesca, Gualla, — Jaén, ^ ^ ¡ g 
Abar. — Játiva , Serapio Ariguos. — Jeref 
Frontera, Ortega, — León, Merino, ^ 
Boral, Alves de Acevedo. — Madrid, - ^ ¿ M i -
agente general, Borrell hermanos, V, 
que!, Vicente Calderón , Vicente C o l l a n t ^ ^ 
riano Vinuesa, Manuel Sanlisteban, ^e\i,reno, 
Somolinos, Eugenia Esteban Diez, Nicolao .̂g(j0) 
Ulzurrun.— Málaga, Pablo P r o l o n g o . p a -
Manuel Díaz Arguelles. — Oporto , AraU ;iMia.̂  
lencia, Heras. — Pamplona , J. Mj^eLtg ^ 8 ' 
Santander, José Martinez , Bernardo torp 
villa, Troyano, Miguel Espinosa, y CamP?','̂  San 
cisco G, Otero. — San Francisco, SeniI¿úsia9.> 
Sebastian, Ordozgoiti, — Salamanca , »| 
Talaba, Juan Miguel Lauda. — Tarragona, 2 ^ 
Cuchí, Castillo y compañía. — Toledo ^ ^ V a -
Valencia , Vicente Greus, y Antonio An*?' ^ j a , 
lladolid, Mariano de la Torre. — Yl1t0I1 Herií1' 
Arellano. — Zaragoza, Clavillar y iw™1 

(A. L337.j 

«Si* EJIGAT9RfOS ^ í k H 
que producen la vejigacion en seis 
El papel de Albespeyres mantiene en & e y $ 
su solo efbcto una supuración abunda ^ ¡ D 
lar, sin olor ni dolor,—Depósito en ^be-" 
pales boticas de España,—La fi^^tiza su ' 
res que va sobre cada producto, S^.LgcíoO^'y 
perioridad y evita las peligrosas *a,s)nUg GíPsS 
En los mismos depósitos se venden ^ |A Â'1 
Raquin, con el informa de aprobación, Jg63̂  
demia de medicina. 

H Y D R O G t í S 
inyecciones de cliorro conlinuo, e,l','';a cue'" 
loni resortes y sin necesidad de e s t o p ^ 
corcho. Su forma es muy bonita, senci» ^ m 

liínico si» f $ 

nismo y su precio muy módico. Casa ^ par s. 
D1NAT, inventor, rué ed la Cité, le py 
En Madrid, Esposicion EstrangeM, ^ 
úmero 10. 


